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Alberto  CAMUS 
OTRO amigo bruta'mente 

desaparecido. No en 
hombre fogueante, sino 
en  general   de   las   letras 

Espíritu.,, desarrollado, tanto 
moral como vigorosamente, 
nuestro amigo Cafnus se forjó 
una envidiable cultura y un ca- 
rácter macizo. Introducido ya en 
el campo de las letras intervino 
la ocupación nazi, y como sin li- 
bertad y sin dignidad la existen- 
cia humana es despreciab'e, Al- 
berto decidió correr los riesgos 
de la aventura libertaria antes 
que gustar la sopa agria de la 

■■ supeditación y del envilecimien- 
to ciudadano. 

Por capricho de la suerte salió 
indemne de esa peligrosa aven- 
tura, y a la Liberación su nom- 

i bre quedó incrustrado en la pla- 
na de la intelectualidad verte- 
brada por su mérito y su hom- 
bría. Francia entera saludó en 
Camus a un hombre de inteli- 
gencia y carácter como todo país 
necesita, máxime en esta época 
de  frivolidades y dobleces. 

La importancia de la obra es- 
crita por Camus es menos para 

i comentarla que para cerciorarse 
de la misma leyéndola. No basta 
que un concilio de sabios oficia- 
les le concediera un premio ex- 
traordinariamente codiciado por 
muchas personas consideradas 
eminentes. Le vejeztud que rige 
el premio Nobel — acaba de 
confesarlo — premió en Camus a 
h juventud literarie inquieta, la 
bue se nr<o>* en <j\ difusc rrtsr 
•de la angustia humana para des- 
entrañar el secreto de la misma 
y desmenuzarla V disiparla pa- 
ra que la humanidad recobre sso- 
sieqo y estima. 

La obra no caudalosa, pero 
bien pensada de Camus, sus re- 
flexiones jamás cónc!uyentes, pe- 
ro orientando hacia el punto de 
partida de la libertad espiritual 
y también física de los pueblos, 
podrá dejarnos satisfechos n VP- 

ces a cuantos qurtamos ds las 
terminologías definidas, sin retó- 
ricas, sin interrogantes ni puntos 
suspensivos; pero no a los 
preocupados por e! destino 
del hombre, hoy tan comprome- 
tido por las corrientes totalita- 
rias. Vencióse, desde luego, al 
fascinazismo; pero la tiranía bol- 
chevique quedó en auge, y el 
despotismo franquista cobró nue- 
vos vuelos amparado por demo- 
cracias que, triunfantes del tota- 
litarismo negro, han terminado 
por amparar al propio negro to- 
talitarismo. 

Al revés de su congénere Sar- 
tre, Camus supo apreciar los hue- 
vos valores aparecidos en Rusia 
y lueqo en China, sin adoptar 
el credo tota'itario soviético. Sin 
duda, no todo es dañoso o sa- 
tisfactorio en la nueva política 
de Oriente, y hay que ser per- 
sona deductiva, analítica, para 
no convertirse en gregario, esto 
es, en hombre de partido. Si un 
pequeño beneficio emanara del 
enorme y nivoso revoltijo de las 
estepas, más visible resulta el da- 
ño que la sumisión absoluta y al 
parecer voluntaria de dos gran- 
des países puede causar en esa 
malhadada Europa políticamente 
pervertida por vicios dictatoriales 
sucesivos. 

En lo que Camus menos tran- 
sigía era con el régimen frailuno 
v militarista que el fascismo in- 
ternacional impuso a nuestro 
r>*v'<;.   Con"ceJ-ir »+"  U  histora  v 

COMUNICADO 
C.N.T. A.I.T. 
A la suite de nouvelles tendancieu- 

ses, au su jet de notre regretté cama- 
rade Francisco SABATER Llopart 
nous tenons á signaler, qu'il était 
b'.sn un militant d'dction anarcho- 
syndicaliste, et, • nulleraent un «ban- 
da», ccmme certaines Agences de 
Presse et Emissions de Radio, cmi 
bien voulu le laisser entendre. 

Francisco SABATER, était un gla- 
diateur de la LIBERTE! 

II a succombé en face de forces to- 
talitaires pour la liberté de l'Espagne 

Pour la Commission Régionale 
París, 0-1-1900.      Le Secretaire 

de los valores morales de Espa- 
ña y no ignorando las causas tra- 
dicionales de nuestra desdicha, 
no pudo transigir con la demo- 
cracia venia!, ésa que tras haber 
soportado una guerra atroz im- 
puesta por el fascismo, una vez 
ganada la guerra cede campo al 
propio fascismo empavorecida 
por su antiguo aliado: el bolche- 
vismo. 

Ferviente amigo de los exila- 
dos españoles,. Camus nos apo- 
yó sin regateos en todas las oca- 
siones. Entrado el franquismo 
en la U.N.E.S.C.O. renunció en 
son de protesta, como el genera1 

Emilio Herrera, al alto cargo 
que en ella se le había conferi- 
do. En nuestra protesta contra la 
retención de republicanos en 
Karaqanda ocupó un puesto en 
la tribuna del mitin de la Sala 
Wagram. En otros actos de de- 
nuncia de las atrocidades fran- 
auistas organizados por la 
C.N.T.    también    Camus    estuvo 
pres=tfr ,C Lon   !5  grave  amapili- »'-■-••■ ■■- «■-'v *-■ — r 

dad'quefe era característica; ce- 
dió copiosas cuartillas tanto para 
«SOLÍ» como nara el Suple- 
mento Literario. No tenía un no 
para los anarcosindicalistas espa- 
ñoles, como no lo tenía Dará el 
resto de compatriotas refugiados 
P3r  motivo  político. 

Hace algo más de dos años se 
avino a presidir un Comité Pro 
Refugiados Húngaros organiza- 
do por S.I.A. al cual se añadió 
nuestro amigo Pablo Casáis, que 
mucho sentirá !a muerte de Al- 
berto, hombre de hermosa con- 
ducta, precioso ejemplar de per- 
sona  libre.   - 

SOLIDARIDAD OBRERA 
comparte el dolor de sus fami- 
liares. 

MIRADOR LIBERTARIO 

Las buenas gentes 
por     FOHTAURA NO   siempre   suelen   ir   las   rele- 

va n t e s   condiciones   morales 
que,   en   todos   los   tiempos  se   - 

han   consiedrado   dignas   de   estima,    . 
propias para valorizar éticamente al esperanza, una intensa satis- 
índividuo,    acordes   con   la   etiqueta facción, ver corra dichos principios 

encarnan, ya en un grado, bien en 
otro,   en  diferentes  personas.   Enton- 

sea merecedor de aprecio, se muestre 
ante si mismo y ante los demás co- 
mo   «hombre   bueno»   en   el   amplio 

idealista que a éste se le antoje po- 
nerse. La moral, esas virtudes o ñor- 
mas de  conducta  que  se  estima  son   ceg   s<¡ axioma 

a.ronie¿a^lel._P^„^lU„!,_e^„lni1L1„d"°   asegura- «Ni son todos los que están, 
ni están todos los que son». 

Es aleccionador hablar con el hom- 
sentido de la palabra,  se encuentran   bre sencillo,   que aún  y  con  todo  el 

ser amigo de conocer, no pretende 
deslumhrar a nadie; comprende que 
nunca se sabe bastante, que es me- 
nester ir aprendiendo siempre en los 
libros y en la cotidiana experiencia 
de la vida. Contrasta con el que ha- 
bla con aire campanudo, de engo- 
lada suficiencia; emitiendo juicios 
categóricos,     formulando     opiniones 

rer¡m^ehevr¡rguno7como e7as°que^c°"tun?entes en t0™.° a lo que> en 

encontramos en la vida corriente. No el fondo, por su deiiciente prepara- 
alardean de sustentar tales o cuales  f1,011, ™?ntal.   desconoce.   Es   agrada- 

acá y acullá, entre los seres huma^ 
nos, independientemente de esos «en- 
casillados» que constituyan los cre- 
dos políticos,  filosóficos,  sociales. 

En las obras de estos grandes es- 
critores, agudos psicólogos conocedo- 
res de la naturaleza humana, como 
son: Balzac, Dostoiewski, Dickens, 
Galdós,   campean   profusión   de   gen 

principios ideológicos ni de pertene- 
cer a sectores de opinión determina- 
dos, ¡ellos, que saben de todo esto! 
Hacen su vida como buenamente pue- 
den, «ni envidiados ni envidiosos». Y 
es el caso que no pocos de ellos pue-»cna vlslon unilateral, intemperante, 
den dar lecciones de dignidad, de a8resivo inclusive con todo sentir que 
bondad, de sencillez, de espíritu so- ™> concuerde exactamente con eVsu- 
lidario,  de  lealtad,  de  compañerismo   ??'■   Vels   a   Personas   de   condición 

ble hablar con el que sabe escuchar 
y seguir el hilo de un razonamiento, 
y con serenidad entresaca las perti- 
nentes deducciones. ¡Cuan diferente 
del  sectario,   inculto,  con  una  estre- 

suítica de quien difama al ausente, 
a quien seria incapaz de censurar si 
lo tuviera delante! Y asi se podría 
continuar anotando contrastes noto- 
rios y fáciles de observar. 

El contenido moral de un ideal ya 
sabemos que es lo que le da valor. 
Mala cosa sería que, entre los idea- 
listas, estuviera generalizado el con- 
traste peyorativo entre la teoría, el 
sentido ético, y la práctica cotidiana. 
No, no es así, por lo menos en lo 
que atañe al ideal que sustentamos 
los que de libertarios nos preciamos, 
sin que haga falta .tener la preten- 
sión de ser los más y los mejores. 
Prueba de ello la tenemos en que, 
contra viento y marea, en unas u 
otras circunstancias, las ideas, dejan 
sentir su influencia. Ello significa 
que hay un denso conjunto de idea- 
listas consecuentes, pese a las ex- 
cepciones. 

Importa barrer la propia casa de 
vez en cuando; señalar defectos, 
pero que los hay de tal naturaleza 
que ponen a quien los tiene en ma- 
nifesta contradicción, con el ideario 
que dice sustentar. Defectos que no 
tienen buenas gentes de por ahí que 
ni han sido ni pretenden ser idealis- 
tas. 

Alejandro Mañas 
LOS comecuescos que inflan la 

gaita y soplan el buñuelo de 
la gloria de conquistadores y 

tiranos, tienen el alma llena de hor- 
migas ; y son unos estercoleros más 
polidimensionales que el boyanco en 
cuyo bajo fondo dichos «aljofaifas» 
hacen faenas de lava-mugres con la 
lengua. A todos les chafan el plu- 
mario los «zurrepétulos» que a Fran- 
co le sirven las tisanas en charola. 

En el tetradracma de Lisímaco, y 
sobre todo, en el mosaico de pompe- 
ya, que parecen exhibir las efigies 
menos asímbolas de Alejandro Mag- 
no, se nos presenta este camélido del 
jorobar, con una cara chimpancinga, 
de batracio ojón; y 'nariz en tortilla, 
como de bozeador que ha recibido 
entre aletas un puñetazo. 

No obstante, en los 25 perfiles del 
resto de la iconografía del Macedo- 
nio — busto de Priene, cabeza de 
Magnesia y demás farmacia o quin- 
calla — se nos dibuja al bárbaro 
guerrero con rasgos de Adonis, de 
Apolo y de Hermes. 

Su propia madre Olimpia — mi ÍU-i 
ra hiena pirata», como Pilipo con gi- 
ros elegantes la designaba — decía 
que le había plantado el retoño en el 
seno Júpiter Ammón cuando hoy pa- 
sa por plus cuam cierto que lo hubo, 
faltándole al cojitranco del esposo 
con un prensador de manzanas ema- 
thio. 

fiel,   de  toda  suerte  de  prendas  mo- abierta,  solidarias con los que saben 
rales,   a  elementos  que  se   llenan   la   f   encuentran   necesitados-;   dispues- 
boca   blasonando   poseer   las   mejores   tos  a  Partlr  el  Pan y  la  sal  cor>  el 

que, por unas u otras razones se ha- 
lla en la indigencia. Es al revés de 
cuantos se llaman andana cuando se 
trata de la solidaridad ; ellos «van  a 

virtudes. 

Han pasado unos días de fiesta. 
Días festivos en que unos van de vi- 
sita, otros reciben en su casa per- i0 suyo»; abroeímn la chaqueta y se 
sonas de amistad grata, amigos, pa- apartan en cuanto de solidaridad se 
rientes, conocidos. Las más de las trata. Observamos a los que hablan 
veces, se trata de reuniones familia- Con naturalidad, más bien o más 
res o amistosas, al -margen de toda maj pero abiprfqs a la sinceridad, 
afinidad ideológica. La ^ convivencia contrastan coJÉÉf que se escuchan 
hace qu.' se observen detalles de una ai háou;. aW Tdanu^oj >.ire de 
y de otra especie. Siendo un poco «magister», afectando estar de vuel- 
psicólogo se perciben las caracterís- ta de todos los problemas, atentos, 
ticas morales de unos y de otros. Y, no a ]0 que dicen los demás, sino a 
evidentemente, se pueden entresacar iQ que ellos expresan con ridículo 
curiosas deducciones. Se comprueba, acento de superioridad. Es curioso 
ante todo, que escritores como los comprobar cómo, en el terreno que 
citados al presentarnos a unos per- sea, no faltan quienes toman siem- 
sonajes de ficción no inventaban si- pre su responsabilidad, sin vacilar 
no que copiaban de la realidad. Pre- ante un compromiso. No así' aqué- 
sentaron en sus libros a gentes como nos que saben criticar, pero al tra- 
ésas con las que uno ha alternado, tarse de responsabilidades, de tareas 
Pero ¡eso sí!, supieron trasladar al representativas, que dan trabajo y 
papel, con insuperable riqueza de de- suponen un compromiso formal, las 
talles, el perfil psicológico revelador rehuyen, se escurren como anguilas, 
de un carácter, en sus matices más puesto que es más fácil y cómodo 
íntimos, ahondando en lo que co- dogmatizar sobre esto o lo otro que 
múnmente pasa desapercibido al me- decir, a corazón abierto: ¡Aquí estoy 
diano observador. y0  para   i0   que  sea!   Admira  ver  a 

Cuando  la   desilusión   que   produce estas personas que sienten en su fue- 
en el ánimo notar cómo el modo de ro interno como una especie de pu- 
ser de personas que forman parte de dor cuando son incitados a atacar la 
sectores    de    opinión    con    definidos reputación   de  otros   que   están   au- 
principios, se ve que andan bien ale- sentes y que, por lo tanto, no pueden 
jados de ellos, vivifica, ofrece un há- defenderse.    ¡Abominable   actitud   je- 

INPORMAR y hacerlo con clari- 
dad utilizando la verdad objeti- 
va es una noble misión del pe- 

riodista. Pero no siempre éste se en- 
cuentran, en situación propicia de 
poderlo hacer aún en el caso de de- 
nominarse a sí mismos independien- 
tes. Esta es la perspectiva de las gale- 
radas peridísticas insertadas en la 
prensa de la España franquista ac- 
tual y en particular nos vamos a re- 
ferir al periódico titulado «España 
Hoy», que bien orientado podría ser 
independiente en cualquier otro país 
pero no allí donde se publica. Y es 
lamentable, porque dialogando y no 
monologando se entiende la gente si 
deseos de entenderse hay. 

Parte este periódico —como todos 
los que se dicen independientes, pero 
que en realidad dependen de los regí- 
menes políticos imperantes— del error 
de involucrar las cosas informando 
intencionadamente de lo que puede 
favorecer la causa, de los mandarines 
de turno y van cogiendo con pinzas 
y prendiendo con alfileres en su ca- 
ñamazo las cosas de calibre impras'o- 

P. J. Proudhon, teórico anarquista 
por Jaime  R.  MAGRIÑÁ 

CONSTE  al   empezar,   que   poco  
nuevo se puede decir;  es tan- 
to lo escrito y publicado refe- 

rente a  proudhon,  que nadie puede  
salvarse de caer en la redundancia, 
si    se    atreve    a    ocuparse    de    su   munistas, por otros aún a los indivi-(como un espinosista.  Y puede  decir- 
vida   y   de   su   obra.   Con   limita-   dualistas.  Fué  definido  ya como  he-   se  que esta  extraña  variedad de  in- 
ciones  que este estudio  adolece,  nos   geliano,   ya   como  un   platónico,   yagterpretaciones  halla apoyos  no indi- 
aventuramos a empezarlo por dos ra- 
zones:   1),   para  actualizar  las  ideas 
que movieron al  maestro a la lucha 
y al trabajo íecundo y,  2),  para de- 
mostrar que no fué nunca un socia- ¡rafe» 
lista utópico y, mucho menos, un pe-                                       ..,<'*" ■b 
queño  burgués.   En  el   libro  «Carlos                                 ¡¡gÉl 
Marx» del filósofo italiano Francisco ¿¡i svj, 
Olgiate, cuya 5a, edición ha sido pu- JS 
.blicada en 1948 en Italia y en 1950 
en Buenos Aires, leemos: «No es em- 
presa fácil querer sintetizar el pen- 
samiento de Proudhon, que, vivien- 
do de 1809 a 1865 en medio de mil 
estrecheces económicas (él, por otra 
parte, se honraba de pertenecer a la 
clase obrera) entre los sufrimientos 
muchas veces del hambre, de la pri- 
sión y del destierro, en el ambiente 
político y social de la Francia rica, 
en aquella época de revoluciones (¿có- 
mo olvidar 1830 y 1848, Luis Felipe, 
la segunda república, el golpe de Es- 
tado y Napoleón III?) y de agitacio- 
nes promovidas por los utopistas 
(que van de los sansimonlanos a Fou- 
rier, Blanc y a Blanqui), presenta 
una personalidad completa y poliédri- 
ca. De su obra han sido hechas las 
estimaciones más discordantes : y 
basta recorrer, para advertirlo, los 
juicios reunidos por Santonastas, 
Oriani lo llamaba el «gigante plebe- 
yo», Sorel lo consideró como «el más 
grande filósofo del siglo XIX», Ca- 
vour lo juzgaba el «apóstol más se- 
guro del socialismo», Víctor Hugo lo 
compadecía y lo despreciaba. Fre- 
cuentemente clasificado como anár- 
quico y combatido por Stirner, filé 
por algunos arrimado a Nietzsche, 
por otros a Tolstoi; por algunos a 
los nacionalistas,  por otros a los co- J 

ferentes en los distintos escritos su- 
yos, confrontando los cuales no ra- 
ras veces se tiene la impresión de es- 
tar no ante una orgánica enuncia- 
ción de ideas, sino ante «una gran 
albóndiga de mil albóndigas mante- 
nida a fuerza de pestillos». A este 
respecto, tenemos la respuesta del 
mismo Proudhon, publicada en 1841, 
cuando responde a los que lo acu- 
san de haber sido partidario de las 
doctrinas de Fourier. «De todos mo- 
dos, exclama, ni siquiera me defien- 
do de haberlo sido; porque, puesto 
que lo afirman, es preciso que haya 
sido fourierista. Pero, señor, lo que 
mis ex-cofrades no saben, y lo que 
los sorprenderá, sin duda, es que fui 
muchas otras cosas; sucesivamente 
protestante, papista, arriano, y semi- 
arriano, maniqueo, gnóstico, hasta 
adamita y preadamita, ¿qué sé yo?, 
pelagiano, sociniano, antitrinitario, 
neocristiano; esto, en cuanto a reli- 
gión ; idealista, panteísta, platónico, 
cartesiano, ecléctico (es una especie 
de justo medio), monárquico, aristo- 
crático, constitucional, babuvista y 
comunista; esto, en cuanto a la filo- 
fía y a la política ; recorrí toda una 
enciclopedia de sistemas; juzgad si 
es sorprendente que, a través de tan- 
tas vueltas, haya sido un momento 
fourierista. Por mi parte no me sor- 
prendo en modo alguno, aunque no 
me acuerdo. Lo cierto es que el pa- 
roxismo de mis supersticiones y cre- 
dulidades decae precisamente en el 
período de mi vida durante el cual 
se me reprocha haber sido fourieris- 
ta. Actualmente, cambié por comple- 
to : mi espíritu sólo se somete a lo 
que es demostrado, no por silogismos, 
analogías o metáforas, como se de- 
muestra en el Falansterio, sino por 
un método de generalización y de 
inducción que excluye el error. No 
conservé absolutamente nada de mis 
opiniones anteriores; adquirí algunos 
conocimientos: ya no creo más, «sé» 

(Pasa a la página 2) 

nista para uso de turistas nacionales 
y extranjeros. ( 

Más de una vez hamos dicho desde 
das columnas de lí prensa exilada 
que lo que haga o ■be'fe hacer o no 
hacer el régimen dictatorial de Fran- 
co no son ni deben ser imputables a 
los treinta millones de habitantes de 
España ni todos ellos lo pueden ru- 
bricar y sin embargo una editorial 
de dicho periódico nos dirige una an- 
danada de realizaciones que por otra 
parte carga en el haber propio. Pero 
todo eso que dice o que quiere decir 
la editorial de referencia se refiere a 
lo hecho en estas décadas por el ré- 
gimen franquista y lo dice sin men- 
cionar la orientación política del sis- 
tema dictatorial que padecen los es- 
pañoles durante esas largas décadas ; 
sin mencionar para nada la falta de 
libertad a que se hallan sometidos 
esos treinta millones de subditos que 
podrían ser ciudadanos libres en cual- 
quier pais que no fuera la España 
actual. 

No habla para riada del origen es- 
púreo de esos poderes supremos que 

" usurparon el. verdadero poder de 
autodeterminación del pueblo espa- 
ñol que perdió su personalidad como 
tal pueblo libre y aún no la ha re- 
cuperado. Y eso sí que es un insulto 
monstruoso lanzado en pleno «rostro 
honorable» de nuestro pueblo el he- 
cho patente de encontrarse sojuzgado 
y engañado por un régimen dictato- 
rial que no podrá sojuzgar siempre. 
Por otra parte a ese «rostro honora- 
ble» nada tenemos que decir ni nada 
hemos dicho nunca que sea insultan- 
te ni calumnioso porque sería insul- 
tarnos y calumniarnos a nosotros 
mismos que somos desde nuestro ori- 
gen y formación ideológica parte ;n- 
tegrante. 

Sin embargo, desde las columnas de 
la prensa española del interior a di- 
rección única, salvo raras excepcio- 
nes, han sido lanzadas calumnias e 
insultos chabacanos, soeces muchas 
veces y sin opción a réplica, por los 
jerarcas y valedores del fasciofalan- 
gismo contra españoles honorables 
exilados desde 1939 precisamente por 
querer transformar profundamente 
las instituciones políticas sostenidas 
por ese sector español opuesto por 
tradición y por reacción a todo avan- 
ce político y sobre todo social de 
nuestro país. 

Decir que los españoles exilados 
—como lo ha dicho más de una vez 
la prensa fasciofalangista— lanza- 
mos insultos contra el pueblo espa- 
ñol es una insensatez y una calumnia 
con todos los agravantes de la alevo- 
sía y la falsedad. ¿Es que esa prensa 
y esos valedores a que nos referimos 
tienen la pretensión que ellos son Es- 
paña y que España son ellos? ¿Acaso 
decir que la dictadura franquista que 
sufren los españoles —régimen arbi- 
trario e ilegal desde su origen— debe 
desaparecer para dar paso a una si- 
tuación más compatible con la dig- 
nidad humana, es criticar y calum- 
niar a España y a la treintena de 
millones de españoles que la pueblan? 
¿No es más insultante e indigno so- 
meter la voluntad de los españoles, 
como ellos lo hacen, anulando al 
propio tiempo la libre iniciativa social 
y política, sin coacciones plagiadas 
al nazifascismo italo-alemán? 

por A. SAMBLANCAT 

Actualmente se da ítem por un do- 
ble sacramento .primeramente que el 
capitán de la Falange no entraba en 
lid alguna, ni empeñaba acción de 
guerra, sin una tripa como un Buda 
o como un Falstaff, llena de amíli- 
co ; y que en Isso y en Arbelas, se 
batió con un ejército de bailarinas, 
de morro abermellonado, y cada una 
de cuyas tiendas era un music-hall 
con toda suerte de figurantes, de eu- 
nucos y sisigambios. El propio Da- 
río calzaba chapines de oro, se mi- 
niaba las uñas y lucía diamantes en- 
tre los dientes y hasta en el techo 
de la boca. 

En Cannas venció el numen tarte- 
sio de Aníbal; y en Leuctras y Man- 
tinea, la táctica del despliegue de las 
alas de Epaminondas. Al de Pella le 
daban el aventón hacia la inmortali- 
dad, las patas y el relincho de Bu- 
céfalo. 

Mitólogos y mitógrafos, en su ne- 
gro afán de divinizar estafermos, nos 
cuentan que su ídolo — el de que 
hablamos — hasta exhalaba un 
«llavour» celestial. Cuando muy ave- 
riguado se tiene, que al nieto de 
Amintas lo entufaba un agrio he- 
dor de chivo. Cabalmente por eso, 
y para apagarlo, se perfumaba como 
una vedeta de Folies - Bergére. De 
otro modo no se le podía estar cerca 
al ádelfo; ya que los aromas que es- 
parcía en torno suyo, no eran de al- 
balia precisamente, sino que lo en- 
volvían vapores de concha con mal 
secreto   del   doctor   Pizá. 

Se discute, finalmente, de manera 
enconada, cuál fué la enfermedad de 
que murió el vencedor de Poro — 
otra bayadera, real, ésta indiana — 
y palmó en Babilonia, a los 33 años: 
si de un ataque epiléptico, de tifus 
exantemático, de delirium tremens 
alcohólico; o de fiebres tercianas, de 
que crónicamente era adolecido, des- 
de que el anofeles le inoculó en el 
sub-Himalaya las  oaludes. 

Todos los expedientes a que se re- 
curre para taparle el ojo al macho, 
no corren cortinas de fumosidad, so- 
bre vista que está avizora o al avi- 
so. En el festín babilónico, que duró 
diez días y precedió a la excursión 
en proyecto sobre Arabia, se le sir- 
vió a la suegra una sopa de su pro- 
pio chocolate, como en el cacaotal de 
Moctezuma decimos. 

En semejante trimalcionazo, en que 
para fortalecerles las hormonas a 
Antíoco, Tolomeo, Parmenión y de- 
más generales de la banda, se sirvió 
rabada de cachorros de triguillo y 
lionel, y médula de leopardo bien 
mostazada, el rey del convivio bebía 
en la célebre copa de Hércules; cá- 
liz de ágata, en que cabían dos li- 
tros y medio de morapio, y que el 
sumo sacerdote de la libación de un 
solo envite se empujaba al baúl, pa- 
ra dar ejemplo de riñones. 

Además, al superviril lo sobreasa- 
ban los Ganimedes o escanciadores 
de uva feminoides; a los que, du- 
rante las épulas, no les quitaba de 
la cadera las manos. 

A Clito y Efestión los había llama- 
do siempre sus Patroclos. El bonito, 
que fué la debilidad de Aquiles, le 
rondaba continuamente la cabeza a 
su émulo. Al pasar por la Tróade 
visitó devotamente la tumba del pen- 
de jete. 

En su harem de muchachuelos bal- 
tasarianos, habia uno de la predilec- 
ción del aristotélida, llamado Medios; 
que mientras se prolongó el yantar, 
lo tuvo sobre las rodillas el enamo- 
rado y no se le despegó de la tra- 
quea. 

Tan abrasado por la libido y por el 
destilado o curado estaba el anfi- 
trión, que a cada momento tenía que 
ir al baño a vomitar lo excendenta- 
mente ingerido; y a extinguir los in- 
cendios, que carne y sangre le con- 
sumían como a Troya. 

¿Queda bien especiado, que al se- 
ñor de aquel mundo de escándalo y 
orgia, lo ahogó un Eufrates de mos- 
tagán, en una tángana o turca más 
arco-santa que la de Noé; y que pe- 
reció con el sistema entero hecho mis- 
tos, destiroidado por la profana lum- 
bre de Abiú? Pues el que no lo vea 
como sus cinco dedos, que aborde en 
una visita al oftalmólogo. 

VICENTE ARTES 

SOLIDARIDAD    CONFEDERAL 
TARRASENSE 

Durante la animada fiesta frater- 
nal previamente anunciada, verificó- 
se el sorteo de obsequios a la concu- 
rrencia con el siguiente resultado: 

Seria artíst'ca, números 15C6, 982, 
«3(53, 4529, 5356, 1235, 2(¡S3, 743, 1200, 
4192, (5174, 2013, f>255,  1981 

Serie   objetos,   números 
3073,   25,   2244,   3300,   (¡339,   5177, 
571,   4802,   501,   2410,   5052,   0500, 
2247,  2790. 

Trabajos    a    mano,    números 
3859, 4762. 6184, 6996, 2747. 

Libros, números 2826, 
917, 750, 1246, 1186, 1704, 
2066, 602, 4070, 2566, 995 
4112,  5397. 

1940, «71. 
2769, 2670, 

6886, 
3285, 

6334, 
2698, 
803, 

327, 

424, 
4935, 
6615, 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

P. J. Proudhon 
teórico anarquista 

(Viene de la página í) 

o «ignoro». En una palabra, a fuer- 
za de buscar la razón de las cosas, 
me di cuenta de que yo era «raciona- 
lista». 

Actualmente y atrepellando la ver- 
dad,  se escribe y se habla sobre so- 

mán Federico Uebernes, publicada en 
Berlín en 1928, existe una riquísima 
bibliografía de las obras ds Prou- 
dhon. En el libro «Histoire de l'Anar- 
chie», publicado en 1949, se tiene una 
rica documentación de la vida y la 
obra de Proudhon, y en el libro que 
publicó   Americalee,    «Capacidad   po- 

cialismo, olvidando la existencia y la   litica   de   ]a   claS3   0Drera„    una   de 

fecunda obra del  autor del j.Sisterna   las obras postumas  de  Proudhon,  se 
citan 42 libros que están relaciona- 
dos con la vida turbulenta y creadora 
del maestro Proudhon, pero no se ci- 
tan los editados en Italia por Perti- 
coney Santonastasio, ni el que pu- 
blicó en 1833 en Tubinga 'Alema- 
nia), el escritor Menzel. Están tam- 
bién omitidos los libros de Máxime 
Leroy, de edición 1948 y 1954, con los 
títulos de «Los precursores franceses 
del socialismo. De Condorcet a Prou- 

Comte    a 
Lo más reciente de- 

de las contradicciones económicas». 
Salvo contadas excepciones, para los 
grupos marxistas, de la socialdemo- 
cracia o de la dictadura del proleta- 
riado, por lo general, todos ortodo- 
xos, limitados y sectarios, Proudhon 
es un utopista y un descarado «pe- 
queño burgués». Así lo han divulga- 
do en principio, Marx y Engels en el 
Manifiesto del Partido Comunista, y, 
debido a la ciega obediencia imperan- 
te entre los marxistas, incluso, aho- 
ra, en las recientes ediciones de la dhon» y de «Augusto 
obra de P. Engels: «Del socialismo i p pr0udhon» 
utópico al socialismo científico», se '.'. \ , ..... 
omite adrede mencionar el nombre d cad° al e3t"dl° de laf> ldeas multl" 
de Proudhon, anulando por completo Ples de Proudhon, es el estudio a ba- 
su obra y su existencia, su utopismo se de ls conferencias dictadas en la 
y sus teorías otrora tildadas de bur- Sorbona de París, por el profesor de 
guesas  en  pequeño.   Mencionemos  la Sociología   Georges   Gurvitch,   edita- 
excepción hecha por E. Bernstein, 
que en su libro: «Documentos del so- 
cialismo», señala con acierto que: 
Marx, a menudo ha hecho injusticia 
a Proudhon y hasta de un modo muy 
mezquino, tal vez porque Proudhon 
como hombre y como personalidad 
literaria, le era-antipático.» 

Con admirable acierto, ló escribió 
R. Rocker, en su libro: «Artistas y 
rebeldes»: «Contados son los pensa- 
dores socialistas que, como Prou- 
dhon, hayan sido tan odiados por 
sus adversarios, los defensores del 
mundo capitalista y autoritario, y 
más reducido es aún el número de 
los pensadores que hayan sido tan 
calumniados, tergiversados y mal 
comprendidos dentro del movimiento 
socialista en general. Los represen- 
tantes intelectuales del llamado so- 
cialismo científico no han dejado un 
solo cabello en sü cabeza; lo han 
presentado como la encarnación de 
la incapacidad y de la ignorancia, 
como un hombre de tendencias reac- 
cionarias y burguesas que no tenía 
noción clara sobre ningún asunto.» 

Y lo había escrito Proudhon: «Me 
jacto de que nadie pueda conocer- 
me y quedar indiferente; hay que 
amarme u odiarme.» Fué una senten- 
cia anticipada. Los absolutistas, los 
totalitarios, los sectarios del marxis- 
mo, desde siempre han odiado a 
Proudhon; en cambio, los hombres 
de avanzada, los de amplios horizon- 
tes, los que trabajan en la búsqueda 
de la verdad social, tienen que ma- 
nifestarse en favor de Proudhon y 
defender su obra. Recientes los li- 
bros, por ejemplo, de M. Buber, de 
Erich Fromm, de Colé — dos tomos 
— libros que no pueden olvidarse de 
estudiar la obra de Proudhon, al tra- 
tar de las ideas socialistas. Por otra 
parte, en la 12a. edición del «Plan 
de  historia  de  la   filosofía»   del   ale- 

das en francés por el Centro de Do- 
cumentación Universitaria de París 
y en español, por la Editorial Gala- 
tea de Buenos Aires. 

JIAME  R.   MAGRINA 
(Continuará) 
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EL   ENEMIGO   N"   1 OVIEDO. — En una mina de Olle- 
niego   el   obrero   estibador   Eusebio 

DE  «LA VANGUARDIA» Iglesias Llaneza ,de 39 años,  fué se- 
BARCELONA. — Es su director Ga- pultado por  un  desprendimiento  de 

linsoga, que se ha hecho extraordina- tierras. Fué extraído cadáver, 
riamente impopular er esta capital y l..[,,,n„[-k,I,,í. DC-^TC:^- I ^ A <- 
su provincia    por sus  escritos  inspi- MAS VIVIENDAS PROTEGIDAS 
rados en el olor de la cocina fran- LÉRIDA.  — Va siendo restaurada 
quista y por su enemiga a Cataluña la iglesia de Olius, Se llevan ya in- 

Estamos en Madrid. En la calle de   de la cual dio muestras en la iglesia vertidas 250.000 pesetas en las obras. 

EL CHISPERO 
MADRID. — Nuevos chistes «anti» 

en boga: 
Preguntado a un ciego : ¿Cómo dis- 

tingue cuando le dan una peseta? 
Respuesta : Por la cara dura del cen- 

tro y los bordes especiales que le ro- 
dean. 

Alcalá hay choque de autos. Ambos 
conductores se invectivan y tratan 
de superarse en importancia. Para 
acreditarse exhiben sus tarjetas de 
visita. Una dice: «Tyrone Power, ac- 
tor de la M.G.M.». La otra: «Fran- 
cisco Franco, actor en exclusiva del 
NO DO». 

COMEDIA  DE GALA 
ZARAGOZA. — Ha habido función 

extraordinaria en el coliseo de La Pi- 
lanca con motivo de la entrega por 
el arzobispo de un título cualquiera 
al alcalde. El tema de la fiesta ha 
sido: «La venida de la virgen en 
carne mortal a Zaragoza». 

VIVIENDAS PROTEGIDAS 
ZARAGOZA. — Para el templo del 

Pilar siguen afluyendo donativos. 
Aparte las dos torres nuevas cuya 
construcción paga enteramente Leo- 
nor Sala, el cabildo de la casa lleva 
recogidos cerca de siete millones de 
pesetas. 

de Pompeya al replicar un sermón iiiiviA FY(~F^IVA 
dicho en catalán con una palabra que LLUVIA tAÍ-tilVA 
hizo famoso a un general napoleóni- MADRID. — Ha caído durante va- 
co: «¡mierda!» ríos días en las provincias de Lugo, 

Consecuencia de todo ello es el boi- Orense y León. Muchas tierras de 
cot ciudadano que sufre el conocido cultivo inundadas, casas invadidas 
diario godonista. Antes era difícil ha- por las corrientes y un puente hun- 
llar un ejemplar en venta a las 10 de dido en Barco de Valdeorras (Oren- 
la mañana y ahora se pueden com- se) con tres personas desaparecidas, 
prar tantos como se quiera a las 10 Otros varios puentes han cedido a la 
de la noche. Siendo diario de la ma- presión de las aguas. 

ÍÜÜL, ^.-ror- c ^CfAD„ ATRACCIÓN DE FORASTEROS 
DRAMA ENTRE: rKUFESOREb CÓRDOBA. — En Ronda se cons- 

MADRID. — 5f? la c-Ue Ramón de truirá un funicular con vistas al tu- 
la Cruz el maestro nacional Juan rismo. Irá de arriba abajo y v. v. en 
Blanco apuñaló a m;* te al profesor una altura de 300 metros en un des- 
de Enseñanza Media, ¡.líguel Kleister, nivel de 150 para permitir la  visión 
al  parecer por viejos resentimientos 
originados en la Normal de Maestros. 

LA CRÓNICA NEGRA 
LEÓN. — Una piedra desprendida 

de la techumbre de la mina «Picalín», 
de Matallana, en Torio, alcanzó a? 
obrero David Cabalitro Presas, de 
43 años. Tiempo de "ser conducido a 
domicilio y morir. 

«Refugium aflictorum» 
IGNORO si en Francia' existen 

conventos; deben de existir, se- 
guramente, pero no he visto 

ninguno. Solamente una vez, yendo 
en motocicleta a París, vi una pan- 
carta anunciando la dirección de un 
castillo de los Templarios, que se al- 
za allí en lontananza. El paisaje bo- 
nito, y mi, curiosidad hicieron que me 
detuviera, y habiéndolo hecho, me 
vino la tentación de ir hasta aquél... 
Y me quedé dubitativo pensando en 
si aquello podía ser monasterio y es- 
tar habitado, o museo, o sepa el dia- 
blo qué. Ante la duda y, más que 
nada, temiendo que al llegar allá me 
saliese algún fraile motilón — casi 
nada lo cebaditos y gordas que deben 
de estar, si los hay, aquí en Fran- 
cia — deseché la idea y continué ca- 
mino. 

Los frailes siempre me han causa- 
do miedo. Ya he podido leer, ya, 
las hazañas del\Pobrecito de Asís ha- 
blándcles a le* pajarillos y aman- 
sando, con dulce voz, al lobo de Gub- 
bia, al terrible Jobo que no impide ti 
que a la vista í; un fraile el corazón 
se me ponga af galope y las piernas 
sientan deseos de hacer lo mismo. 

Yo no sé, con certeza, porqué ese 
mi miedo pánico instintivo a los frai- 
les. Puede que tenga su origen en 
ciertas  consejas que  oí,  siendo niño, 

por F. J avier Elb aile 

LISTA NEGRA 
(Viene de la página ',) 

Roberto  Castrovido. 
Joaquín  Corrales. 
Emilio Costa. 
Blas Cabrera. 
Manuel Chaves Nogales. 
«Demófilo». 
Marcelino Domingo. 
E. Diez Cañedo. 
Vicente Fe Castel. 
Soledad Gustavo. 
Juan  García   Morales,   presbítero. 
Alejo García Góngora. 
García Lesmes. 
Luis Giral. 
Juan  Ramón Jiménez. 
Antonio  Machado. 
Enrique  Malboysón. 
Enrique  Meubena. 
Antonio  Martí Bagés. 
José Luis Mayral. 
Manuel Mendivil. 
Arturo Mori. 
Ángel Osorio y Gallardo. 
J.   Pellicena   Camacho. 
J.  Pérez  Burgos,  nuestro. 
Alejandro  Plana. 
Antonio Puch. 
Gonzalo de   Reparaz. 
Salvador Roca y Roca. 
Luis   Rubio   Hidalgo. 
F. de los Ríos. 
Rafael So lis. 
Lázaro Somoza  Silva. 
Matilde de   la  Torre. 
José Torrens. 
José Pablo Torrens. 
Rafael Torres Eudrira. 
Federico  Urales,  nuestro. 
Federico Viñuales. nuestro. 
Francisco Villanueva. 
Joaquín  Xirau. 
Antonio Zozaya. 

Esta es la relación incompleta de los muertos bajo el signo 
de lo que es en España ludibrio y barbarie. ¡Una pléyade des- 
consoladora de trabajadores intelectuales! No a todos conocí, 
pero sí a muchos. A los indiferentes tal vez esta lista les parezca 
escasa. ¡Nos quieren tan mal en todas partes! ¡Hay tan poca ver- 
güenza en e! mundo! Por no darnos la razón viéndonos, porque 
ojos tienen, se van por otro lado. No tienen conciencia y todo 
les da igual. «La conciencia — dice Gorki — es una fuerza ava- 
salladora que sólo domina a los débiles.» ¿Entonces el material- 
mente fuerte es un cardo con pinchos? En qué quedamos, ¿hay 
que ser cardo u hombre? 

PUYOL 

de almas de frailes en pena. O al 
susto que me daba el tener que acom- 
pañar, siendo monaguillo de un her- 
mano de mi madre, párroco de La- 
gunarrota, a aquellos legos en pri- 
ma tonsura que, con un capacho tre- 
mendo y unas alforjas sin fondo, de 
grandísimas, venían a pedir de puer- 
ta en-puerta para... las benditas al- 
mas del purgatorio. O tal vez por 
un entrelazamiento que en mi cere- 
bro infantil se hacía de las dos co- 
sas. Que, al ver cómo metían en 
aquellos alforjones los trozos de lar- 
do, jamón, cecina y otras vituallas 
sustanciosas, y los montones de pa- 
tatas y pan que arrastraban en aquel 
esportón y oír el monótono, gangoso 
y lúgubre: «Para las benditas almas 
del purgatorio», debía hacerse en mi 
subconsciente la idea de que todos 
aguelJas artículos del género roan- 
dueatorio que recogían, eran para 
prepararles la cena, o así, a las al- 
mas de los frailucos en pena que 
pululaban por los cementerios en las 
noches  de  plenilunio. 

Y, además, que no podía yo asimi- 
lar muy bien aquellos hábitos de pe- 
nitencia y las barbotas aquéllas con 
los tragazos de morapio que, como 
las dueñas de las casas donde en- 
traban a pedir les largasen el porrón, 
se  zampaban. 

Los curas, sobre todo los curas de 
aldea, ya son otra cosa. Vamos, quie- 
ro decir que son otra cosa, en ese or- 
den, para mí. Con su casera, nada 
desagradable de ver en muchos ca- 
sos, y sus relaciones con el resto de 
los mortales, acostumbrado a verles 
en sus andanzas día a día, hora a 
hora, no tienen, para mí, ningún 
misterio y siempre me han parecido 
que son los cuervos que más se pa- 
recen al hombre. 

Podrán pertenecer unos y otros a 
la misma secta y obedecer a la mis- 
ma ley, pero cuando yo pensaba en 
eso que se habla por ahí de catoli- 
cismo liberal y además siempre aso- 
ciaba a los curas rurales con ello 
v sobre manera desde que aquí, en 
Francia, hubo esos curas obreros que, 
dicho entre paréntesis, yo no he vis- 
to ninguno. 

Indudablemente hay demagogia en 
eso del liberalismo católico, pero es 
también indudable que en política 
sucede que se acostumbra a caer en 
el propio cepo. Las prédicas violentas 
contra el explotador a que se dan 
ciertos curas áulicos con miras de 
atraer una corriente de masas los 
sitúa, en ciertos momentos, en postu- 
ra en que no pueden volverse atrás. 
Y sumando a eso la interpretación 
cristiana de algunos espíritus román- 
ticos parecía vislumbrarse, efectiva- 
mente, cierta modernización de con- 
ceptos y procedimientos en la cato- 
licidad hispana. Ciertos católicos exi- 
lados nos habían hablado en térmi- 
nos que tenían resonancias a lo Ber- 
nanos o a lo Mauriac. Así, cuando 
hace unos años la revista «Ibérica» 
abrió una encuesta apuntando a las 
posibilidades previsibles en un futuro 
próximo de España,  un señor decía: 

«En lo religioso: Respeto a todas 
las creencias y cultos, pactando un 
concordato con la Santa Sede acerca 
de la situación de la Iglesia católica, 
a la que pertenecemos la mayoría de 
los españoles, y procurando con de- 
terminaciones acertadas que el cle- 
ro se atenga a su misión espiritual 
dentro de las normas de convivencia 
y tolerancia con las otras creencias 
y cultos, como lo hace ya, desde lar- 
go tiempo, en otros países de Euro- 
pa,  especialmente en  Francia.» 

Negar la preponderancia de la Igle- 
sia en España, decir que no pinta 
nada y llegar a creerlo de tanto repe- 
tirlo es suicida. Vale más mirar al 
enemigo de cara y hacer, con sere- 
nidad, el cálculo de sus reales posibi- 
lidades. Por eso me he ocupado yo 
de esas manifestaciones y preocupán- 
dome llegué a admitir el que al fin 
se cerraba el ciclo milenario del can- 
tar a la agonía. 

... ¡cantar de la tierra mía 
que echa flores 
al Jesús de la agonía, 
y es la fe de mis mayores! 

¡Oh, no eres tú mi cantar! 
¡No puedo eanSÍW, ni quiero 
a ese Jesús dei madero, 
sino al que anOu-vo en el mar! 

A.  Machado 

Y pensaba yo que estos hombres 
exilados que se reclamaban católicos 
habían de ser los cgjm abriesen el nue- 
vo ciclo. Un ciclo en el que sería im- 
posible a jamás la i-laga de los curas 
como moscas y un 'producto tínico de 
exportación hacia ios países de la 
hispanidad, un cicle en el que se ter- 
minaría-para siemTj.e la plaga de los 
frailucos estáticos, encerrados, pega- 
dos a los monasterios exactamente 
como' eso, como ura plaga de insec- 
tos dípteros de aquellos que Don Mi- 
guel de Unamuno contemplara a mi- 
ríadas, quietos y ti mando el sol, en 
los muros de no r juerdo ahora que 
Monasterio o concento cistercisnse, 
quizás aquel, que es el primero que 
se construyó en E.-:paña, en la pro- 
vincia de Zamora i^-cano a la Gran- 
ja de Morejuela.ÍBflL.- 

Pensaba así, y^^ílmagínese cuan 
habrá sido mi sorpresa al saber que 
ese mismo señor, que así contestó 
hace apenas tres años a la encuesta 
de la revista «Ibérica», anonadado 
por el dolor de la pérdida de su espo- 
sa, vuelve a España y a ingresar en 
un   Monasterio   de  Cirtercienses. 

Nota. — El señor en cuestión es 
Don Rafael Sánchez-Guerra, a quien 
yo envío mi más sincero pésame. Sé 
que los franquistas lo encarcelaron y 
sé que se exiló voluntariamente. Fué 
Secretario de la Presidencia de la Re- 
pública cerca de Don Niceto Alcalá- 
Zamora, hombre, sste último, que 
nos supo dar un gran ejemplo de pa- 
triotismo a todos los exilados puesto 
que contestó al Caudillo que le ofre- 
cía la devolución de su patrimonio, 
que él no iría a España para rescatar 
un patrimonio sino para salvar una 
patrian. Y así debe de ser: a España 
no se debe de ir a buscar el sedante 
para un dolor personal sino a librar- 
la de todos sus dolores. 

MONTAUBAN : FIESTA DEL NIÑO 
El domingo 1? de enero, en la Casa 

del Pueblo, y a las 3 de la tarde. 
Invitación cordial a todos los niños 
españoles, a los ancianos y mayores 
de edad de Montauban y localidades 
limítrofes. Participarán de la merien- 
da los huerfanitos del Hospital mon- 
taubanés. 

En el Programa canciones de ni- 
ños, representación de la comedia de 
lean Variot, «L'ideal mari», a cargo 
de la «Troupe des Jeunes Comed' n? 
de l'UFOLEA»; Marie Cardó, cancio- 
nes ; zaragozanos Zapata, jotas bai- 
ladas con acompañamiento de ins- 
trumentos de cuerda. Ruego a todo 
antifascista de acudir a la Fiesta. 
Entrada gratuita. 

EN  NARBONNE 
El grupo artístico «Cultura y Soli- 

daridad», dará una velada teatral el 
sábado 10 de enero a las 21 horas en 
la Maison des Jeunes, donde el grupo 
artístico de Béziers presentará en pri- 
mera parte la comedia «LA CANAS- 
TILLA» y en segunda, Variedades, 
con canciones en francés y en espa- 
ñol. Los Gauchos, chistes baturros y 
baile aragonés acompañado de Ron- 
dalla. 

EN VENISSIEUX 
Fiesta de Arte para el día 17 de 

enero en la Casa del Pueblo a bene- 
ficio de SIA y a cargo del grupo ar- 
tístico «Nuevo Día», de esta localidad. 

En primera parte el juguete cómico 
«Los milagros del jornal» y en segun- 
da, sesión de Variedades desarrollada 
por un conjunto de calidad en canto 
y baile, recién llegado de España. 

EN  BURDEOS 
Gran festival de Variedades, organi- 

zado por la Liga de Mutilados e Invá- 
lidos de la Guerra de España, en Exi- 
lio, para el sábado día 1fi de enero a 
las 9 de la noche y el domingo día 17 
a, las 3 de la tarde en el «Foyer Mu- 
nicipal», Sala Son-Tay, a cargo de 
renombrados artistas. 

entera del célebre Tajo.  Para el co- 
mercio la tajada. 

LA LAPIDA 
CÓRDOBA. — En la plaza de la 

Trinidad existe aún la casa en que 
falleció el poeta Góngora. Para re- 
cordar la efeméride hace años se co- 
locó una lápida en un muro exterior 
de la estancia en donde se lee: «En 
esta casa murió en 23 de mayo de 
1027 don Luis de Góngora y Argote. 
— Recuerdo de varios escritores y 
amantes de las letras». 

Hoy los muros ceden, quedando1 la 
lápida en situación comprometida. 

OTRO TEATRO  CAÍDO 
MADRID. — El coliseo Madrid, sito 

en la calle del Carmen, ha sido con- 
vertido en sala para espectáculos ci- 
nematográficos. Estaba dedicado es- 
pecialmente a la representación de 
revistas. 

PREMIO 
MÉJICO. — Reunida en Acapulco 

la Federación de la Prensa cinema- 
tográfica acordó conceder el «Premio 
Andró Bazin» al cineasta español 
Luis Buñuel, exilado en Méjico. Se 
trata 'de premiar su última película, 
«Nazarin», así como el conjunto de 
su obra. 

AVIÓN  CAÍDO 
MADRID. — Al despegar de la base 

de Torrejón, cayó cerca del Jarama 
un avión norteamericano que regre- 
saba a los Estados Unidos por haber 
terminado su período normal de ser- 
vicio. Murieron los cuatro tripulantes. 

ONCE MIL DETENCIONES 
CN MADRID 

LONDRES (O.P.E.). — La prensa 
publica una información de Reuter 
diciendo: 

«El Partido Laborista Británico ha 
manifestado que once mil adversarios 
del régimen del generalísimo Franco 
fueron detenidos como medida pre- 
ventiva con motivo del viaje a Espa- 
ña del presidente Eisenhower. En esta 
declaración, hecha por el Comité de 
Defensa de los Demócratas Españoles 
promovido por dicho partido, se aña- 
de que «el hecho de que la oposición 
al régimen no se manifestara aún 
más de lo que lo hizo durante la visi- 
ta del jefe del Estado norteamerica- 
no, se debió en parte a la acción de 
la policía de Franco, que había prac- 
ticado, antes de la llegada del visi- 
tante, muchos miles de detenciones 
de gentes conocidas como opuestas a 
la actual forma de gobierno en Es- 
paña.» 

NO   HAV   LIBERTAD 
ESTOCOLMO (O.P.E.). — El poeta 

italiano Salvatore Quasimodo, pre- 
mio Nobel de Literatura de este año, 
fué interviuvado por los periodistas 
al llegar a Estocolmo para recoger el 
premio y dijo entre otras cosas: 

«No es sólo detrás de la cortina de 
hierro en donde no existe la libertad, 
sino que ésta tampoco existe en Chi- 
pre ,ni en España, donde hay escritor 
encarcelado desde hace quince años.» 

MUERTE DE UN SINIESTRO 
HUÉSPED 

MADRID (O.P.E.). — A los 70 años 
y por efecto de una crisis cardiaca, 
ha muerto en el Hospital Alemán de 
Madrid el que fué jefe de los «usta- 
chis» y dictador de Croacia, Ante Pa- 
velich. 

Como jefe de aquellos terroristas 
croatas, fué uno de los organizadores 
del atentado de Marsella en el que 
perecieron el rey Alejandro de Yu- 
goeslavia y el ministro francés de 
Asuntos Exteriores, M. Louis Bar- 
thou. Refugiado en Italia, bajo la 
protección del fascismo, volvió a sa- 
lir a la circulación durante la guerra 
mundial para convertir Croacia, con 
la bendición de Hitler y para satis- 
facción de Mussolini, en una monar- 
quía Independiente que en realidad 
habría de ser un feudo Italiano y 
cuyo rey, un Aosta, no llegó a pisar 
su reino. Mientras tanto, el país vivió 
bajo la dictadura de Ante Pavelich, 
de quien se ha dicho que, en menos 
de cuatro años, exterminó a unos 500 
mil servios, 48.000 judíos y 25.000 zín- 
garos, además de miles de croatas de 
religión ortodoxa, pues Ante Pavelich 
profesaba una especie de nacional- 
catolicismo de carácter racista y mé- 
todos expeditivos. 

Terminada la guerra y condenado 
a muerte en rebeldía por los tribuna- 
les yugoeslavos, Ante Pavelich vagó 
por Italia con nombre supuesto hasta 
que en 1948 reapareció en la Repúbli- 
ca Argentina, donde tuvo la protec- 
ción del régimen peronista; pero al 
caer éste y sufrir Ante Pavelich un 
atentado, tuvo que volver a refugiar- 
se en la clandestinidad hasta que úl- 
timamente se rumoreó que vivía en 
España y estaba refugiado en un con- 
vento de franciscanos, cerca de Ma- 
drid, 

De «LaDépéche» de Tolosa 
Jueves 7 de enero de 1960. 

Ayer relatamos ampliamente la muerte de Francisco Sabater, uno de los 
principales jefes del «maquis catalán» español, caído combatiendo frente a 
los guardias civiles franquistas. 

Francisco Sabater luchaba por la liberación de su país. Y el fin para él 
justificaba los medios, hasta el sacrificio personal. Sus dos hermanos habían 
perecido en semejante combate. 

Que se comparta o se critique su lucha, Sabater merece el homenaje 
resrjetuoso que se debe a cuantos mueren por un ideal. 

Francisco Sabater venia frecuentemente a Toulouse, donde se encon- 
traba hace cosa de un par de meses. 

S.gue una relación de los familiares más próximos de Francisco, aña- 
diendo seguidamente: 

Maiame Leonor Sabater con la emoción consiguiente nos confía: 
«Francisco debía terminar así. Yo le decía no querer que continuara 

una lucha tan peligrosa. Pero él me respondía que era mucho su sufrir 
por la gente que pena en el mundo, particularmente en España. He per- 
dido mis dos hermanos —añadía— y la mayor parte de mis compañeros 
son muertos y yo estoy avergonzado de permanecer con vida... Y no obs- 
tante adoro a imcs 'hijas, y si me Uega algo malo deseo para ellas una 
e iucación francesa.» 

Sea cual sea su pasado, sean los que fueren sus pasionales excesos, 
Francisco Sabater era un hombre con el que Alberto Camus habría que- 
rido entablar diálogo porque, precisamente, según el diario franquista 
«Arriba», Camus era una de las raras claves para comprender los tiempos 
en que vivimos. Y Francisco Sabater se ha conducido en hombre. 

Francisco   Sabater 
TEMÍAMOS estampar un día el 

nombre del segundo de los Sa- 
bater en la lista de los antifran- 

quistas sacrificados. Pues con cuatro 
amigos de su temple ha encontrado 
muerte brava combatiendo lealmente 
al enemigo, bien situado éste y ex- 
traordinariamente armado. Eli medio 
de la desgracia felicitémonos de que 
la prensa exterior haya, en general, 
calificado a nuestros infortunados 
compañeros de anarquistas en lugar 
de «bandidos» cual requiere la ter- 
minología anarcófoba del franquismo, 
desde luego copiada de la lexicografía 
bolchevique. 

Imaginamos la satisfacción senti- 
da en estos momentos por el elemen- 
to totalitario español a raíz de la 
muerte violenta —y heroica—. de 
cuatjro españoles inconformistas, y 
particularmente por la épica caída 
de nuestro querido «Quico». Doloridos 
por la infausta nueva, no vamos, no 
obstante, a despacharnos en inútiles 
invectivas. 

Imaginamos también, el dolor de 
los trabajadores españoles, especial- 
mente los de la región industrial ca- 
talana, de la cual Sabater, hijo de 
la misma, no atinaba separarse. Por 
su arrojo, por su amor a la causa del 
proletariado, por interpretar gráfica- 
mente los deseos de manumisión ín- 
timamente sentidos por la multitud 
obrera, «Quico» Sabater era promesa, 
era acción, y también leyenda. Nin- 
gún oponente suyo, militar o policía, 
aparece con tanta y tan desenfadada 
valentía como él, su enemigo de 
sicppre. •, 4 

Re siempre, porque SJbater! como 
su hermano José —también muerto 
en pelea de uno contra cien en la 
calle Trafalgar, hace unos años— no 
pudo acomodarse a la idea de haber, 
en 1939, perdido la guerra. Mientras 
nosotros la continuamos líricamente 
desde el extranjero y otros la siguen 
«manteniendo» en el ídem para fina- 
lidades de orden político, los Sabater 
la continuaron en efectivo, allí, y en 
Francia contra los nazis arrogantes, 
frente a unos adversarios que goza- 
ban los beneficios de la victoria. 

Francisco Sabater, último supervi- 
viente de los tres hermanos que eran, 
ha mantenido su acoso al régimen du- 
rante esos veinte años que nosotros 

hemos preferido de quietud en el exi- 
lio. Nos asombraba con sus proezas, 
con sus luchas a pecho descubierto 
frente a unos contrarios gozando de 
impunidad y buenas armas. Supo 
afrontar a éstos con tanto denuedo 
como sangre fría, con un valor tan 
temerario capaz de avergonzarnos a 
todos, amigos y enemigos. Tal vez 
otro combatiente otrora caído se le 
asemejara en serenidad y decisión 
para momentos de gran peligro ¡ Fa- 
cerías. Pero, ante un enemigo tan 
denso y potente, el derroche de he- 
roísmo se paga fatalmente con la 
existencia. 

Por nuestra parte la vida de los 
valientes sería preservada. Momentos 
más álgidos y propicios concurrirán 
en que el tablero español necesitará 
de valores como esos que el exilio 
pródigamente ha derrochado. Con su 
valor y su prestigio, Francisco Saba- 
ter hubiese sido el nuevo Durruti 
capaz de conseguir la liberación de 
Barcelona, su querida, su imprescin- 
dible Barcelona. Ahora, muerto, como 
si se extinguiera un capítulo de la 
historia  de la resistencia española. 

No ocultamos —bien se ve— nues- 
tra emoción por la muerte de este 
hombre abnegado, de otro Sabater 
perecido en olor de heroicidad. Por 
odio que le profesaran, por mucho 
que sea el rencor resentido, mandos, 
policías y guardias civiles deben reco- 
nocer la superioridad combativa de 
Francisco, la prevención con que lo 
hablan afrontado, la franqueza peleo- 
na de este guerrillero que nunca ata- 
có por la espalda, que siempre acorríe- 
tió de cara, rio para provecho propio, 
no por deseo de aventura, sino por 
idealismo, porque para él el alto el 
fuego del 1 de abril de 1939 no rigió 
pese a haberlo proclamado Franco. 

Con bravura legendaria el anarquis- 
ta Francisco Sabater había roto va- 
rios círculos de hierro y fuego que le 
estableciera, bien acomodado y per- 
trechado ,el enemigo. De la última 
acción no se podrá contar lo mismo. 
Incluso lo heroico tiene quiebras irre- 
parables. 

Sin embargo, la historia no se de- 
tiene, ni para nosotros ni para el 
franquismo, y tras la cortina de ho- 
rrores empieza a traslucir el sol de 
la justicia verdadera. 

Impotencia de la historia 
(Viene de la página í) 

son consecuencias necesarias de sus propiedades y de las que se 
reconocen en los seres que le resumen. Todo lo que hace y todo 
lo que pasa en él son efectos de la fuerza de inercia de la gra- 
vitación sobre sí misma, de la virtud atractiva y repulsiva, de la 
tendencia a conservarse, en una palabra, de la energía que le 
es común con todos los seres que vemos. Esta no hace sino mos- 
trarse en el hombre de^yna manera particular.» 

Pero ese trasplante de las leyes físicas al terreno social no 
tiene éxito. Los grandes hechos sociales, los acontecimientos his- 
tóricos, no se explican con ayuda de las fuerzas de atracción y de 
repu'sión. Y el desenvolvimiento del espíritu humano, la evolu- 
ción de la civilización no podrían tampoco ser presentados como 
el resultado de fuerzas puramente físicas. 

Sin embargo, la ¡dea se arraiga, y muchas personas se esfuer- 
zan por demostrar su realidad. Proceden para ello de diferentes 
maneras. 

Unos, siguiendo en eso la idea antaño emitida por Montes- 
quieu, creen poder demostrar la influencia del clima sobre el 
desenvo'vimiento social. Montesquieu mismo había ligado ya la 
idea republicana con el bello cielo de Grecia y el despotismo del 
Norte de Europa con el cielo frío v nebuloso de esas regiones. 

Sus discípulos y sucesores son numerosos. Desarrollan sus 
¡deas, muestran el lazo más íntimo entre el clima y la individua- 
lidad moral de los pueblos. Buckle quiere persuadirnos de que 
el hombre se une al clima por la vegetación de que hace su ali- 
mento y parece aplicar históricamente la tesis de Moleschott de 
q ,e e1 hombre, en lo moral como en lo físico, es el resultado de 
lo que come. 

Pero ya los filósofos alemanes, que han creado los grandes 
sistemas de la filosofía de la historia, han rechazado esas ideas 
llamadas naturalistas y preguntado por qué, bajo el bello cielo 
de Grecia, los turcos no han llegado a ser republicanos. 

En rea'idad, encontramos bajo todos los climas, en épocas 
diversas, las mismas formas de gobierno: prueba de que e! cli- 
ma  no tiene en eso ninguna  influencia. 

Les filósofos de la historia no se prestan a semejantes fanta- 
sías naturalistas. Sin embargo, ellos también tratan de demostrar 
'a existencia, en el desenvolvimiento del género humano, de una 
reaularidad inmanente que de;a adivinar un régimen de leyes 
naturales. Pero esa regularidad no la bascan en el dominio del 
es-.írtu humano. Para ellos, y en primera línea oara Hegel, la 
humanidad, las naciones, no son sino un medio de que se sirve 
«'a id^a absoluta» para manifestarse. Esta ¡dea es lo absoluto 
mismo, la verdadera realidad de las cosas. Se desarro'la, y la fi- 
losofía, al demostrar la regla v el orden de esa evolución, llega 
al conocimiento de lo abso'utp, del espíritu manifestándose en la 
historia. 
(Concluirá en el próximo número) L.   GUMPLOWICZ 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

El Opus Dei busca el dominio de la prensa, 

la Universidad y la Banca de España 
UN IMPORTANTE INFORME SOBRE LAS ACTIVIDADES DE ESTA ORGANIZACIÓN 

MADRID. — El Opus Dei, movi- tilla que fundó la primer revista se- Poco a poco, miembros del Opus 
miento católico de seglares, que manal ilustrada que esta institución han ido ocupando cátedras en todas 
funciona dentro de un incógnito lanzó a la calle. " las Universidades españolas. Esto no 

casi total, está ocupando lugares cía- gg también muy significativo que el es un secreto; los conocen los alum- 
ve en la vida económica y política de opus Dei haya creído conveniente nos y se habla claramente de su filia- 
la nación. contar con un diario en la región as- cíón políticorreligiosa. Los universita- 

Un antiguo líder falangista ha de- turiana tradicionalmente democráti- ri°s se han acostumbrado ya a esta 
nunciado este hecho con las palabras ca; ha sido «Región», de Oviedo, el filtración; y apenas si llega un nuevo 
siguientes «Importantes bases son periódico elegido. En estos momentos catedrático soltero, se le supone del 
ocupadas día a día por el Opus Dei el Opus cuenta con un importante °PUS. organización que tiene un im- 
sin que puedan impedirlo quienes paquete de acciones de «Región» y lu- Portante número de miembros que 
abominan de esta institución oscura cha por hacerse de la mayoría. A pe- hacen, junto con el voto de pobreza 
y amenazante». Estas «bases» se si- sar de no tenerla, ya ha logrado in- el voto de castidad, 
túan en diferentes medios de la vida   crustar a dos de sus hombres de con- De cuando en cuando,   el  Opus  ve 

C. N. T. - A. I. T. 

Comisión de Relaciones Zona Norte 

española. 

LA PRENSA 

Desde hace años, el Opus Dei tiens 

fianza  en  la plantilla de redacción, cómo   se  produce  una   deserción   en 
director,   sin   embargo,   sigue  siendo sus filas, que no suele dejar de tener 
un viejo falangista; gran luchador y ciertos  ribetes humorísticos.   Así,  no 
no partidario del Opus. hace mucho un catedrático de Sala- 

En total, se hacen cálculos de que manca   que    había    logrado    cátedra 
?Z1Ó?!C°±±C^TtfrJT^!  el Opus tiene en estos momentos, en   merced al  apoyo unánime del Opus, por  la   península.   Se  trataba,   hasta 
ahora, de diarios no demasiado fuer- 

cautela y en  los cuales la presencia funciona   una 
del Opus sólo se señalaba en ciertos  fi^!*i.e_s- _Para._,ellos„_íun,clona ,_una 

España,   más   de   veinte   órganos   de  abandonó a la organización en medio 
de un resonante escándalo. 

Este   catedrático   había   estado 

imprenta, que fué comprada no hace 
muchos meses en Madrid. 

LA  UNIVERSIDAD 
Acaso haya sido en las universida- 

en 
Hispanoamérica, antes de lograr la 
cátedra, haciendo proselitismo. En- 
tre otros países había visitado México. 

LA ECONOMÍA 

Desde hace algún tiempo el Opus 
comenzó a incrustar a su gente en 
importantes lugares de la banca pri- 
vada española. Esto se hizo con len- 
titud, ya que es tradicional el con- 
servadurismo y el apretamiento de fi- 

s obligación, bajo juramento, de apoyar las de la banca española. Sin embar- 
ra oertóSd* cTerta   mportanc^ y   a   sus   correligionarios   en   cualquier   go, ya se señalan como miembros del 

KSta^l r?SSd moment°en *ue s,e ies or?Te hacr °pus varlos jóvenes banqueros co!o- 
diario a hombres  de  confianza,  sah- 

artículos de fondo y en la «minuciosa 
sociedad española»; como es el vesti- 
do de las mujeres, el régimen de con- 
vivencia  en playas  y piscinas, el ta- 
maño de los bañadores,  etc.  Ultima- 
mente  sin embargo   se ha visto bien  des españolas en donde la batalla del 
claro que el Opus Dei se prepara para   OPus Dsi ha  tenid° may°r  violencia 
una    posible    batalla    periodística    y   y se haya encontrado con una resis- 
busca tener fuertes medios de expre-   tencia, y hasta ofensiva, mas dura 
sión   La táctica, hasta ahora, consis-      Los  miembros   del   Opus  tienen   la 

dos de los Colegios Mayores del Opus 
El   diario   «El   Alcázar»,   de   Madrid 
que fué fundado en el Alcázar de To 
ledo durante el asedio a que sometió   °PUS designe 
a esta fortaleza el Ejército República' 

lo. Esto obliga a los catedráticos  del cados en  los puestos  clave.   Se  sabe 
Opus, que forman terna para exami- también  que los  miembros  del Opus 
nar a  quienes intentan  ocupar  nue- Dei   que   ocupan   estos   importantes 
vas  cátedras,   a  apoyar  a  quienes  el sillones  bancarios  tienen  un  permiso 

especial  de  la  organización  para  po- 
. der  gastar  dinero  en   «ciertas   cosas En numerosas ocasiones se planteo ,„,„„?„_   „„     .    "¡i ^, 

.   ,„   „„<„,.,..   ,,;,„,„„ •  ^i^tí^c  w frivolas» que sin embargo, son obliga no,   se   encuentra   prácticamente   en   ya   la  abierta   disputa;  mientras  los conroromisos a 
manos  del  Opus,   que  tiene  mayoría   catedráticos de sentir democrático de-  i™J?°¿J°L       PJ ™f°LQ !     .^a'.a 

de  acciones.   El  director  de  este   pe-   fendían a los suyos, los del Opus apo- 
riódico, el señor Zuloaga, es un cono-yaban descaradamente  a sus correli- 
cido miembro ; formó parte de la plan-   gionarios. 

la   profesión   y   el   medio   en 
mueve el miembro del Opus. 

que   se 

La Escuela Moderna en la Argentina 
(Viene de la página í) conocimientos que trasmitía a los que 
y secuestró sus muebles. Su maestro le escuchaban estaban en primer pla- 
Natalde Barbieri, exilado, ex cátedra- no las ideas, sin de ellas hacer especial 
tico de la Universidad de Roma, fué mención. 
el hombre peor vestido de más largo      De las publicaciones que se dieron 
saber  y  de  más  original   sistema  de a  luz  en los  buenos  tiempos  conocí 

he conocido. Entre los «La   Escuela   Moderna»   y enseñanza que 

SALDUBA 
(Viene de la página 4) 
traño Poniendo por caso, el nombre 
de Venecia lo lleva la ciudad de los 
lindos canallas, y por Venecia se en- 
tiítfiTte, también, el radio de Bellu- 
noT Padua verona, Rov%iu>, Treviso, 
Vlcenza, Udino, Bolzano, Trento y 
otras localidades. En los tiempos de 
Octavio fué reconocida la importan- 
ch e influencia del nexo saldubense. 
Ello fué debido a la excelencia de su 
situación v al grado de su actividad 
y prestigio. Habiéndosele puesto el 
nombre de Caesaraugusta, en el apre- 
cio de sus méritos laboriosos, obtu- 
vo facilidades y facultad de autono- 
mía Los romanos dividieron la His- 
pania citerior, o próxima, en cuatro 
«Conventus juridici». Uno de ellos 
fué la villa caesaraugustana. Los na- 
hitantes de la inveterada ciudad, con 
sus cualidades serias, francas y te- 
soneras, coooeraron al desenvolvi- 
miento de las localidades, como, par- 
ticularmente. Alagón, Puentes y 
Quinto de Ebro. La villa de Quinto 
fué como una cuña del ejército fran- 
quista Como la sufrida localidad fue- 
ra liberada en las operaciones del 
mes de agosto de 1937, los animosos 
campesinos formaron la colectividad. 
Ella vino a ser dificultada y vilmen- 
te perseguida por el poncio anticon- 
federal, maquiavélico y derrotista, Jo- 
sí Ignacio Mantecón. 

En el Palacio de Museos, de Za- 
ragoza, existe una colección de res- 
tos y atributos del arte ibérico. Las 
primitivas poblaciones de la penínsu- 
la tuvieron un desenvolvimiento de 
vida en común. Donde el Segre y el 
Ebro, Mequtnenza fus, probablemen- 
te, la «Octogesa» del pasado. Detalles 
parecen indicar aue Daroca fué la 
«Agiría» de los celtiberos. En esta vi- 
lla lo consuetudinario de que habla- 
ra Costa, tuvo sus relieves una co- 
munidad firme, de los pueblos de la 
laguna de Gallocanta. del río Silo- 
ca, de Almenara y del Campo Ro- 
mano. 

MIGUEL JIMÉNEZ 

la  revista 
Germinal». 
Cuando las escuelas decayeron por 

las medidas gubernamentales, habían 
realizado una obra que como todas 
las propulsadas por las corrientes del 
pensamiento no pueden ser valoradas 
con ningún estadillo. 

Los- textos escolares en la Argenti- 
na, sin ser de los peores del sistema 
laico. ¡v ;ic-ter de baher intervenido 
en su elaboración hombres de la «fa- 
lla de Sarmiento y Guaianoni, esta- 
ban impregnados de bravatas patrio- 
teras que repugnaban a gentes de to- 
das las clases sociales, lo que daba 
fundamental razón de ser a las escue- 
las racionalistas, encontrando tal eco 
en la opinión pública que el gobier- 
no nombró una comisión que corri- 
gió los textos suprimiendo las brava- 
tas bélicas. Pero a continuación san- 
cionó una ley por la que las escuelas 
de todas las tendencias quedaron 
obligadas a emplear los textos oficia- 
les. A partir de esta fecha fueron po- 
cas las E.M. que se mantuvieron abier- 
tas, y la obra quedó reducida a la 
crítica de las falsas enseñanzas de 
la escolástica oficial. En la capital 
quedó limitada a una agrupación 
apoyada por hombres de letras de la 
lúe era presidente Gach Leguizamos, 
que continúa en la brecha. Pero el 
espíritu de la Escuela Moderna sigue 
latente. De una ciudad del interior, 
Laguna Paiva, provincia de Santa 
Pe, me dice un compañero: Hemos 
organizado un acto de conmemora- 
ción de Ferrer que estuvo más concu- 
rrido de lo que los organizadores es- 
perábamos. 

Del rol que la enseñanza desempe- 
ña en el destino de la humanidad y 
lo que hay de falso en la enseñanza 
oficialista, se dan cuenta todos los 
seres en los que palpita un mínimo 
de conciencia y esto es lo que inmor- 
taliza a la obra de la Escuela Mo- 
derna y a su más destacado apóstol, 
Francisco Ferrer. 

Serafín  FERNANDEZ 

AMENAZA 

Según el ex líder falangista a que 
al principio nos referimos, «el Opus 
Dei es una institución oscurantista. 
fuerte económicamente, con hombres 
de talento en sus filas y con el viejo 
espíritu  del  inquisidor español. 

«La amenaza —continúa diciendo- 
es aún más fuerte, ya que los espa- 
ñoles con espíritu democrático no 
lue^en defenderse ante esta invasión 
organizada con todo cálculo, que ins- 
truye a los jóvenes en apropiados Co- 
legios Mayores y les ofrece una ca- 
rrera brillante, si acceden a entre- 
garse espiritual y físicamente». 

(De  «Claridades»,  Méjico.) 

A todos los compañeros y militan- 
tes de la Región: 

Cumplimentando los acuerdos de 
nuestro último Pleno Regional, ha 
sido constituida esta Comisión de Re- 
laciones de la Zona Norte. 

Firmes y ampliamente compene- 
trados, los compañeros que hemos 
sido designados para la misma, y tra- 
tando de medir con exactitud las gra- 
ves horas que se avecinan, enviamos 
un sentido y fraternal saludo a to- 
dos los compañeros que, en España, 
de una forma u otra, sufren las con- 
secuencias de la dictadura franquista. 

En este saludo, englobamos nuestro 
dolor y nuestra afirmación,- de que 
no cejaremos un momento en la lu- 
cha ; así como nuestra determinación 
de proseguir la misma, con los me- 
dios actuales y los que en un próximo 
futuro la Organización pueda darse. 

Iniciamos nuestra responsabilidad 
regional con el alba del nuevo año 
1960. El SI del pesado exilio. El 21 de 
la terminación de nuestra guerra. 
Mas no obstante el tiempo transcurri- 
do, aquí estamos incólumes. Indem- 
nes en nuestra^'pérmanente y férrea 
resolución. Impetérritos, sin dejarnos 
perturbar y sin miedo a las intimida- 
ciones de tantos y tantos enemigos 
como tiene la liberación y la libertad 
del pueblo español. Dispuestos a ba- 
tallar hasta el fin. 

Sin fraseología meditada. ¡Con co- 
razón y alma de revolucionarios ! 

¡Con corazón, alma y dignidad de 
hombres libres! 

¡Con   armas  y  tácticas   cenetistas! 

¡Por la vida y la libertad del pue- 
blo, hasta su liberación total! 

Graves son las horas que se aveci- 
nan ;' pero por graves que éstas sean, 
sabremos afrontarlas con la misma 
dignidad y entereza que lo hicimos en 
momentos tan históricos como los pa- 
sados. < 

Que en este nuevo año que nace, 
cada compañero, cada militante, esté 
en su puesto de espera, y que esta 
posición sea el mejor saludo que re- 
ciba y envíe. Nuevas perspectivas vari 
a abrirse con el esfuerzo y la colabo- 
ración de todos. 

Todas las combinaciones y justifi- 
caciones van a desaparecer delante 
del empuje que la C.N.T. prepara 
frente al franquismo. En este nuevo 
año que vemos nacer, habremos de 
hacer y crear un nuevo espíritu de 
lucha. Hemos de hacer renacer el es- 
píritu de lucha del 19 de J.ulio de 
1930. Hay que movilizar al son de «A 
las barricadas» y «Los hijos del pue- 

blo» a todo el que quiera luchar de 
verdad contra el franquismo. 

¡En el frente de lucha confederal, 
cabrán todos los amantes de la Li- 
bertad ! 

¡Compañeros de la Zona Norte! 
Esta Comisión de Relaciones estará 
en contacto permanente con sus Fe- 
deraciones Locales e insta a todos los 
compañeros de las mismas a un aler- 
ta permanente, estando dispuestos a 
formar el gran, reagrupamiento de 
empuje confederal que será una vez 
más el aldabonazo que abra las puer- 
tas de España a la Libertad y a la 
Dignidad. 

Por la Comisión de Relaciones 
El Secretario 

Biblioteca de «SOLÍ »! 

A 500 francos volumen 

Duque de Rivas, «Romances». 
Tomo II. Prólogo y notas de Ci- 
priano Rivas Cherif. 

Torres Villarroel, «Vida». Prólo- 
go y  notas  de Federico Onís. 

Arcipreste' de Hita, «Libro del 
buen amor». Tomo I. Prólogo y 
notas  de' Julio Cejador. 

Guillen de Castro, «Las moceda- 
des del Cid». Prólogo y notas de 
Víctor  Said  Armesto. 

Arcipreste de Hita, ((Libro del 
buen amor». Tomo II y último. 
Prólogo y notas de Julio Cejador. 

Marqués de Santillana,   «Cancio- 

nes y decires». Prólogo y notas * 
de Vicente García de Diego. 

Quevedo, «Vida del Buscón».* 
Prólogo y notas de Américo dej 
Castro. J 

Duque de Rivas, «Romances» N 
Tomo I. Prólogo y notas de Ci-J 
priano Rivas Cherif. ¡ 

Fernando de Rojas, «La Celesti-N 
na». Tomo H y último. Prólogo y^ 
notas de Julio Cejador. « 

Fernando de Rojas, «La Celes- * 
tina». Tomo II y último. Prólogo J 
y notas de Julio Cejador. * 

Anónimo, «Poema del mío Cid»* 
Prólogo y notas de Ramón Me-\ 
néndez Pidal. * 

A visos vcomum do 
F. L.. DE MONTLUQON 

Comunica a sus afiliados que la 
próxima Asamblea general tendrá lu- 
gar el domingo 31 de enero en el lu- 
gar y hora de costumbre. Ruégase 
puntual y unánime presencia. 

F. L. DE MONTAUBAN 
Convoca a todos sus afiliados a 

asamblea general extraordinaria, que 
tendrá lugar el próximo domingo 17 
del corriente a las 9 y media de la 
mañana, en la Casa del Pueblo. Dado 
el interés por el cual se convoca di- 
cha asamblea, se recomienda puntual 
y unánime asistencia. 

F.   L.   DE  DRANCY 

Convoca a todos sus afiliados a la 
Asamblea  extarordinaria que  tendrá 

del Sec. Gral., 21, rué des Lombards, 
Evreux (Eure). 

F. L. DE MARSELLA 
Convoca a sus afiliados a la Asam- 

blea general que tendrá lugar el do- 
mingo día 17 de enero 1960, a las nue- 
ve y media de la mañana, en su do- 
micilio social. 

F. L. DE TOURS 
Convoca a sus afiliados a la asam- 

blea general que tendrá lugar el do- 
mingo 17 de enero a las nueve y me- 
dia de la mañana en la Bolsa del 
Trabajo. 

JORNADAS PACIFISTAS 
Para los dias 16 y 17 de enero, en 

la Sala Trétaigne,  7,  rué de Trétai- 
gne,   Montmartre.   Diversos   temas  y 

REPLICA 
AL director de SOLIDARIDAD 

OBRERA. 
Camarada: Un amigo me 

transmite un artículo aparecido en 
su periódico, no firmado e intitula- 
do: «Declaraciones injuriosas». Ha- 
biéndome sido traducido dicho pa- 
pel me ha enterado con estupor de 
que yo he traicionado, que he pasado 
al otro lado de la barricada... 

Es divertido..., pero dicho precipi- 
tadamente. Demasiado. Si su anóni- 
mo informador estuviera dotado de 
la menor partícula de objetividad — 
de cuyo bien, según él, carezco —, 
habría reflexionado un poco antes de 
escribir como lo hizo. 

Si me fuese necesario asegurarme 
que en nada he desmerecido en 
cuanto a la estima cerca de los que 
me conocen — y que saben que he 
pagado caro el derecho de discutir 
ideas —, hallaría prueba contunden- 
te en el montón de cartas que he re- 
cibido a resultas de la emisión radio- 
fónica incriminada. 

' Estas cartas emanan de camara- 
das pacifistas, anarquistas, socialis- 
tas, libertarios, liberales y ni una 
de ellas —-¿usted comprende?— con- 
tiene la menor reserva sobre mis pa- 
labras pronunciadas ante el micro. 
Pero ¡ciertamente! también he reci- 
bido cartas injuriosas, y amenazado- 
ras,  pero  ésas  procedían  sea  de  pa- 

¿dije 
incri- 

nuestro amigo Berneri? Luego, 
una sola palabra ¡una sola! 
minando a los camaradas libertarios? 
¿Niegan ustedes las exacciones de los 
comunistas cometidas durante vues- 
tra revolución? 

Ustedes saben tan bien como yo 
que, si por suerte, vuestro movimien- 
to hubiese triunfado, los comunistas 
habrían intentado aplastarles como 
aplastaron a Mackno en Rusia. 

Vean ustedes, después de transcu- 
rridos 25 años creo que hay derecho 
a examinar un acontecimiento que 
pertenece a la historia, habiendo 
incluso el deseo de hacerlo si hay 
que evitar viejos errores a quienes 
nos  sucedan. 

Releo el papel de su colaborador y 
hallo esto: «¿Monclin ignora las ho- 
rribles matanzas de ciudadanos orga- 
nizadas por la Falange?» Séame per- 
mitido recordarle esta frase que pro- 
nuncié en el micro: ((-Si. cito tales he- 
chos presenciados a un lado de la 
barricada ¿qué decir entonces de to- 
dos los otros, de los del otro lado?» 
Sé muy bien que la revolución ca 
n'est pas ca, est seulement ga. 
Pero en toda revolución existen ele- 
mentos turbios y Dios sabe si en Es- 
paña pululaban los adversarlos de la 
dictadura franquista y al mismo 
tiempo partidarios de otra dictadura, 
muy decididos a emplear todos los 
medios   de  la  violencia   y   el   terror. 

triotas o bien de comunistas, lo que   O  hay  que  callar,  convirtiéndose en 
me parece asaz normal y moneda co-   cómplice, o precisa 'denunciar los cri- 
rriente. 

Su colaborador habria podido indi- 
car a sus lectores que yo en el micro 
había fustigado la guerra y sus fau- 
tores con vocablos que — oso decir- 
lo — no son  nada corrientes en  la 

menes crapulosos... convirtiéndose en 
este caso en traidor y agente del ene- 
migo. La dictadura del proletariado 
¡esa no perdona! 

Créase  bien  que  si  acogí  ejemplos 
de errores o de venganzas personales 

Radio.   Habría   tenido,   además,   que ocurridos  duante las jornadas de la 
añadir que no hice una emisión  so- liberación  francesa,  ni; todos los re- 
bre   la   guerra   de   España,   sino   in- sistentes  pueden   dars'-. ™r   aludidos 
triiiacceuneiitc tüiiua iU guw^t* j   M«^ ^rit,r,1,^   —>«.- UíKJU  malera gentes  m- 
mi propósito fué el de indagar los deseables qv..->, como ■=-nuncié firme- 
medios que le quedan al proletariado mente, ningún respetóles merecían ia 
para liberarse. Ahora bien, con refe- vida humana, ni la^ libertad ni la 
rencia  a  ello poseo certitudes perso- justicia. 
nales que expuse claramente, a sa- Andarse por las ramas jamás ha si- 
ber: que en nuestra era atómica es do una solución. Es por la verdad 
ya tiempo de abandonar al dominio como puede cumplirse la mejor pro- 
de las viejas luchas las concepciones paganda 

lugar el  domingo 17  de  enero a las   oradores. Primera sesión, el 16 a las 
10 de la mañana en el sitio de cos- 
tumbre. 

S.I.A.,  SECCIÓN DE TOULOUSE 
Anuncia reunión general para el 

día 30 de enero a las 9 de la noche 
en la Bolsa del Trabajo. Hay asuntos 
de gran interés a tratar. 

NORMANDIA AVISA 
La Comisión de Relaciones del Nú- 

cleo de Normandía,  pone en conoci- 
miento de todos los compañeros po- 
seedores   de  boletos   «Pro-Magnetofo- 
no», que habiendo efectuado el sorteo 
de dichos boletos, ha salido premiado 
con la primera suerte el N° 768, y con 
la segunda el N° 208. Rogamos a los   un proyecto  sobre  cultura.  El  17  de 
que  poseen  los  números  agraciados,   enero por la mañana en París, 24, rué 
pasen a recoger los premios en casa   Ste-Marthe. 

9 de la mañana. 

COMISIÓN  DE  CULTURA,  PARÍS 
Día 16 de enero, conferencia a car- 

go del compañero Rassinier sobre un 
tema  de  actualidad.  A  las  4  de  la 
tarde. 

F. L. DE PARÍS 
Anuncia Asamblea general para el 

31 de enero a las 9 y media de la ma- 
ñana. 

NÚCLEO ZONA  NORTE 
El secretario de Cultura convoca a 

los secretarios de O y P.  de las FF. 
LL. a entrevista para serles expuesto 

románticas   de  la   lucha   armada  en- 
las barricadas. 

Estoy absolutamente convencido de 
que toda sublevación verá levantarse 
en contra suya la coalición de los 
fascismos declarados o larvados y en 
ellos considero poder incluir algunas 
democracias sobre las cuales vosotros, 
los españoles, estáis bien situados pa- 
ra saber lo que se puede fiar en 
ellas. Toda revuelta popular por la 
violencia sería aniquilada sin cuar- 
tel por los medios formidables de que 
disponen las dictaduras y sus afilia- 
dos de todo pelo. A esta concepción 
de la lucha popular — a mi modo 
de ver caduca — opuse el único me- 
dio que me parece viable en nuestra 
época: la no violencia, entendiendo 
por no violencia la fuerza invencible 
de todo un pueblo que se niega a 
cooperar, que se cruza de brazos, 
quiero decir, la huelga general. 

Ciertamente, aporté al micro va- 
rios ejemplos de violencia, todos ellos 
tomados de entre los excesos de los 
comunistas durante la guerra de Es- 
paña. Y me extraña que estos «erro- 
res» hallen en su colaborador un 
abogado tan ardiente. ¿Han oido uste- 
des alguna vez en la Radio denunciar 
con    tanta    fuerza   el    asesinato   de 

Cierta la existencia de opiniones 
divergentes con respecto a la vio- 
lencia al servicio del proletariado. 
Mas ello no quiere decir que la fina- 
lidad que perseguimos no sea la 
misma. 

Solamente esto quería decir a vues- 
tro informador. Sin rencor, puesto 
que soy incapaz de tenerlo. 

Cuento amigo director, con su leal- 
tad para publicar , esta carta, que 
tranquilizará a cuantos españoles me 
hacen el honor de su personal amis- 
tad. 

ROGER MONCLIN 

y notas de Matías Martínez de Bur- $ 
$ gos. J 
$ A 280 frs. vol. 

*    Zola,   «Tierra»   (2  vol.) 
J    Zola,   «Magdalena Ferat». 

SUSCRIPCIÓN 
PRO  COMPANEROS  ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
Suma anterior      158 096 

MONTAUBAN 

El día 24 de enero y en la Casa 
del Pueblo se estrenará el drama 
en seis actos y 14 cuadros por el 
grupo artístico de S.I.A. de Mon- 
tauban: 

LA OLA GIGANTE 

original de José Fola Igurbide. 
Esperamos también la asistencia 

de todos, de lo cual quedarán sa- 
tisfechos. 

Para invitaciones dirigirse al 
compañero H. de Paz, 33, rué Del- 
cassé, Montauban. 

París 
F. L.-.SOLI». Beneficio de la 

venta de turrón español  .. 
XXX      
Bauza     
Cebrián      
Pablo  Ferrer  
Antonio   Hernández     
Marc   Criat      
Berta     
Salanova     
Guillen     
V^vancos      

Burdeos 
López     
Nacarino     
E.   Martín     
Nuevo     
Panicello,  Panamá    
Tomás   Hernández,    Asniéres 

Familia Marín Huilles    
Alcaide,   Montignac    ....  
L.  Laviña Lurusu  (?) H.  G. 
Sábat,  Perpiñán     
E.  Mirón,  Aviñón     
Serena,   Amelle   (B.   du   Rh.) 
L.   Cuella,   Vizelle     
Ramón Urgellés, Auxerre .. 
O García, Bosserou (Hit) .. 
José  Muzo,   Le Coudreau   .. 
A.   Ganzarain,  Jegun     
Santularia,   Bengy   Cher)    .. 
Ginés Morata, Vaheas   
Lorenzo  Pirla,   Angulema   .. 
José Roca, Evreux    
Miguel  Moreno,   Chalet   .... 
Salmerón,   Marengo     
E. Marsal, Bernay    
Doménech,  Pons (Ch.  Mme.) 
I. Folch,  Montignac    
V.    Marquina,    Coiffy-le-Bas 
José  Pons,   Melun     
L. Virgili, Fresnes    
A.     Aguilar,     Puig - Casoque 

(T.  et G.)     
Ripollés,   Ridubourg     
A.   Alvarez,   Metz     
J.   Rebugent,   Auch     
César   Edo,   Belin     
José Rubiela,   Belin     
Vidal   Montendre     

20 000 
200 
500 

1 000 
500 
500 

1 000 
500 
160 
200 
500 

240 
5oa 
460 

1 000 
9 700 

600 

1 §08 
1 400 

200 
1 000 
1 000 
1 000 
1 000 
1  000 

500 
5 500 

400 
1 100 
1 500 

600 
500 
230 

2 000 
500 
600 
500 
200 

1 000 
720 

500 
500 

1 000 
2 000 

500 
250 
265 

Total        225 321 

Proposiciones de ayuda avaladas 
por la F. L. respectiva. Efectuar los 
envíos a C C P Paris 13 5 0 7 5 6, 
Roque Llop, 24, rué Ste-Marthe, Pa- 
ris (X), con indicación del destino del 
dinero al dorso del cupón de Co- 
rreos. 

DE vez en cuando una visita a los ancianos 
anarquistas E. Armand y su cordial e infa- 
tigable compañera Denise nos sirve de asue- 

to En su casa, cuyas paredes tapizadas de libros 
escogidos y de retratos de los maestros del anar- 
ouismo que en vida fueron amigos personales de 
nuestro huésped, tienen albergue las disquisiciones 
más variadas  sobre temas  de  altura. 

Armand con su voz apacible, compulsa las situa- 
ciones humanas con una energía mental rara en 
hombres que van camino del nonagésimo ano. bu 
conversación es agradable, alejada de dogmas, de 
puerilidad, cuanto cercene a la comprensión. 

Para él lo primero es el hombre, el ser humano 
es su búsqueda eterna de libertad integral, sin 
marco aue la reduzca; a cada ser su verdad, y 
entre todos la verdad colectiva, sin imposiciones 
ajenas. Tolerancia recíproca entre las diversas in- 
terpretaciones   de   los   hechos   y   de   los   objetivos... 

En ocasión de la publicación de su boletín del 
«Unique» núm. 130-131 y considerando que su tex- 
to podría interesar a los lectores de lengua caste- 
llana le sugerimos la idea de traducirla para su 
eventual publicación en uno de nuestros periódicos, 
a lo que accedió gustoso. 

Denise jugaba con Primavera, en el jardín, y ia 
conversación de la anciana ex-maestra de escuela, 
en el otoño de su vida, sostenida por la criatura 
de pocos años — los de su nombre —, hacía pen- 
sar en el infinito renovar de las cosas y de los se- 
res La alegría infantil compartida por la anciana, 
reunía las dos almas, una llena \de vida, la otra 
llena de recuerdos del ayer en que, rodeada de cria- 
turas procuraba soslayar la rigidez del colegio para 
hacer agradable la enseñanza, procediendo racional- 
mente obteniendo así frutos estimables. Primavera 
era eri aquel momento la personificación de su vida 
de ayer, de la que le queda la visita cariñosa de 
alumnas que la recuerdan con afecto y la visitan 
en ocasiones marcadas. Porque en torno a ella, De- 
nise a lo largo de su vida ha desarrollado una la- 
bor 'meritoria digna de tener en cuenta, pese a ha- 
ber siempre permanecido en la sombra del anoni- 
mato. . ^   .      , 

Que estas palabras de encomio a todas las com- 
pañeras cuyo esfuerza permanece ignorado no sean 
interpretadas  por   Denise   como   un   elogio;   que   no 

OPINIONES 

ANTAÑONAS Sobre la tolerancia en materia religiosa 
nos lo afee, y que su modestia lo acepte como ma- 
nifestación de  sinceridad. 

Entre tanto, la conversación con Armand conti- 
nuaba acerca de la eventual traducción y arreglo 
de un libro para los amigos sudamericanos y la po- 
sible publicación del texto que acabamos de tra- 
ducir. 

Quisiéramos, sin ánimo de zaherir a nadie, dar 
nuestra sencilla opinión. Aunque tal tema pueda 
venirnos ancho, creemos no obstante, que a fuerza 
de puritanismo a ultranza es posible que se malo- 
gren individualidades cuyo esfuerzo para recupe- 
rar, o mejor, obtener su propia vía, que sincera- 
mente siente, la de lá libertad, sean víctimas de la 
incomprensión, por una parte .cuando no lo sean 
por la opinión estancada, sin elasticidad posible, 
rayana,  por ello mismo,  en el  dogmatismo. 

El anarquista debe ser tolerante. El tema de la 
religiosidad en el matrimonio puede supeditarse a j 
situaciones especiales que no pueden juzgarse al 
buen tun-tun. A veces, valga la paradoja, el ma- 
trimonio contraído por vía eclesiástica ha sido el 
primer paso para la liberación de la pareja, uncida 
a la tiranía de los padres, ella, o él, cuando no los 
dos a la par. (1). 

Las criticas no han sido siempre objetivas, cuando f 
menos  socráticas.   Quizá   porque  el   absurdo   de   las 
mismas reside en que quienes  las  formulan  no de- 
jan de tener sus más y sus menos. 

¿Qué se puede objetar a quien, tras matrimonio 
religioso organiza su vida de hogar de tal manera 
que persuade a su pareja, sin violencia alguna, a 
que desista de asistir a los ritos religiosos; que no 
someta sus hijos a ninguna manifestación dogmá- 
tica ; que le deje en plena libertad a él mismo para 
que desarrolle sus propias convicciones alejadas del 
  . L.     '«. 

(I)   Teoría discutible (N.D.L.R.). 

por FERNÁN MURATORE 
clericalismo al que combate, como combate a los 
explotadores y a cualquier acto de injusticia vis a 
vis de su prójimo? 

¿Es quizá más absurda esa significación que la 
de quien, tras cohabitar libremente durante años 
llega a la conclusión de que hay que hacer las co- 
sas ¡(bien» y legaliza su situación ante el altar del 
Estado? 

La mayor tontería del ser humano es casarse 
cuando no ha tenido tiempo de reflexionar acerca 
del porvenir en lo que a convicciones filosóficas se 
refiere. Y esa tontería es, creo, fruto del instinto 
animal de la procreación que nos empuja hacia el 
sexo opuesto con deseo irrefrenable de posesión, fa- 
cilitada precisamente por las leyes, que, dicho sea 
de paso,  cuanto más duraderas,  más absurdas. 

Se deberían, en definitiva, considerar las causas 
de las actitudes de los hombres y si es más valiosa 
la acción de aquéllos que han neutralizado el mor- 
bo dogmático de su compañera basándose en una 
conducta ejemplar, incitando a sus hijos a adoptar 
una regla de vida libre, o la de aquéllos que creen 
haber realizado un acto heroico uniéndose libremen- 
te, pero dejando en manos de maestros postrados 
ante el altar del Estado, con un programa «ar- 
quista» cien por cien ,el cuidado del porvenir filo- 
sófico de sus hijos; o aún, la de aquéllos que, pug- 
nando por la necesidad de encaminar la juventud 
hacia objetivos liberadores, aconsejan a los propios 
hijos, so pretexto de absurdas disquisiciones acerca 
de la paja en el «ojo ajeno» — la abstención de re- 
lacionarse con hombres cuya vida ha sido puesta al 
servicio de la comprensión, de la libertad y de la 
fraternidad. 

Comprendamos los errores ajenos; aceptemos s° 
nos digan nuestros defectos (¡ay quien esté exento 
de ellos!); armonicemos la existencia de tal mane- 
ra que cada día se avance un poquito más hacia 
la meta ideal. Que la esposa sea amiga y no la 
criada ; que los hijos sean los amigos y no los deu- 
dores, y que, a pesar de todo, nuestra línea de con- 
ducta propia sea tal, que en nosotros tengamos 
siempre un amigo a quien recurrir. 

• 
(Los textos que siguen han sido traducidos del 

original por F. Ferrer, de Orléans). 

¿Se tiene el derecho de impedir a la mujer que 
vava a la iglesia? 

¿Y si ella quiere educar religiosamente a sus hi- 
jos, hacer de ellos católicos, bautizarlos, confirmar- 
los, comulgarlos, llevarlos a los ritos, hacer de ellos, 
en  suma,  clericalones? 

He aquí la respuesta de  Armand: 
No. El hombre no tiene el derecho de impedir que 

su mujer acuda a la iglesia, como no tiene ella el 
de obligar a su marida a que la frecuente. 

Lo único que cabe hacer cuando se tiene la des- 
gracia de tropezar con una mujer devota, es ha- 
cerla comprender con dulzura, que, Paraíso e In- 
fierno son fábulas, que la religión es en todas sus 
partes una impostura que procura prebendas y pri- 
vilegios al cura; que la única manera de tener la 
conciencia tranquila estriba en no hacer mal a na- 
die, mejor aún, de hacer el bien, preocuparse de la 
educación de los hijos, de la emancipación de todos 
los seres del embrutecimiento, miseria y esclavitud 
a que les someten las supersticiones del pueblo y la 
suerchería clerical. 

Es un método que requiere mucha paciencia y vo- 
luntad, pero produce excelentes resultados, pues con 

el tiempo conquista el alma de la mujer y la con- 
vierte en una anticlerical convencida. Ni un día, ni 
una semana son suficientes para arrancar del ce- 
rebro la masa de prejuicios absurdos que la reli- 
gión ha sabido inculcar en los períodos de infancia 
y juventud. 

A pesar de todo, cuando las diversas formas de 
persuasión fracasaran, se debe imponer la pacien- 
cia. El solo medio que nos queda, entonces, es dejar 
amplia libertad a la mujer, reservándonos el dere- 
cho de divorciar en el caso en que la asiduidad a 
la Iglesia implique negligencia del hogar y de las 
criaturas, o determine una incompatibilidad abso- 
luta de caracteres. 

Somos enemigos absolutos de los medios coeiciti- 
vos, primero, porque con ellos no se obtienen más 
que resultados negativos, y, en fin de cuentas, por- 
que la mujer, como el hombre, debe ser libre de 
pensar como le plazca. 

En cuanto a la segunda pregunta, las cosas cam- 
bian de aspecto. 1) Porque es un crimen de lesa con- 
ciencia individual obligar a los niños a que se ciñan 
a una creencia que desconocen y que podrán detes- 
tar  cuando tengan uso de razón. 

2.") Porque las criaturas no pertenecen exclusi- 
vamente a uno de los dos genitores, sino a los dos, 
por haber ambos contribuido a su generación. Los 
dos tienen derecho de pensar en su educación, físi- 
ca o intelectual   ,como  en  su  porvenir. 

3.°) Porque siendo ella católica y él materialista 
o no creyente, si ellos no están de acuerdo acerca de 
la educación que deben dar a sus hijos, la solución 
que se puede mejor aconsejar es de educarlos laica- 
mente ,en espera que el uso de razón les haga es- 
coger la religión que mejor se acomode a sus con- 
c'encias o bien rechazarlas todas si las creen ab- 
surdas. 

Si la mujer rechaza estas condiciones conciliado- 
ras, que de hecho la igualan al hombre, si ella pre- 
tende por fuerza catolizar a los hijos, sin escrúpulo 
de conciencia, el hombre debe oponerse a ello por 
todos los medios. En tal caso no es él quien se com- 
porta en tirano, sino ella, abrogándose derechos que 
no posee, al ejercer violencia sobre los hijos y el 
esnoso. 
(Continuará) E.  ARMAND 
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LISTA NEGRA 
ESTA por hacer todavía la relación cabal de periodistas in- 

molados  después   de   1939   por  el   fascismo  en   marcha, 
la de los muertos en  España a consecuencia  de  las per- 

secuciones y la de  los expatriados que en  el  extranjero duermen 
el   sueño   eterno.   Tres   listas  a   llenar  con   datos   exactos   que   no 
den  lugar a dudas,  los que yo poseo,  incompletos, son éstos; 

Manuel Alvar. 
José Andrade. 
Mauro Bajatierra, muerto a tiros en su casa, nuestro. 
Eduardo  Barriobero, sometido al terror. 
Javier  Bueno,  ahorcado. 
Benigno Bejarano. 
«Bluf». 
José Buil. 
Luis Companys. 
Carrasco de la Rubia. 
Manuel Ciges Aparicio. 
Mariano  Cabreja. 
José Claramunt. 
F. Cruz Salido. 
Isidro Escandal. 
Pedro Luis de Gálvez. 
Vi'ctor Gabirondo. 
Antonio Gaya. 
Ángel  Guzmán. 
Ángel Guijarro. 
Julio Giménez. 
Antonio de  Hoyos y Vinent, nuestro. 
Eduardo de Haro. 
Manuel  Lustres, arrastrado por  las calles. 
Federico Morena. « 
Gabriel   Olives. 
Juan  Peiró,  nuestro. 
Carlos Rahola. 
Constancio Ruiz Carnero, asesjnado en su casa. 
J. Requejo. 
F.  Sánchez Monreal. 
Vicente Simón. 
J.  Sunyol y Garriga.. 
Esteban  Urkiazu. 
Joaquín  Villa  Visa. 
Ventura Virgili. 
Afanasio Vitoria García. 
Augusto Vivero. 

■    Zafrilla. 
Julián Zugaaagoitia. 

Suicidados y  desaparecidos: 

José  Escofet, cuando entraron ellos. 
Fabián Vidal, en Méjico. 
Vicente  Marco  Miranda,  desaparecido. 
Muertos en la cárcel: 
Leopoldo Bejarano. 
Julián  Besteiro. 
Miguel   Hernández. 

Muertos en el exilio: 

Alvarez Pastor. 
Niceto Alcalá  Zamora. 
Felipe Alaiz, nuestro. 
Basilio Alvarez. 
Gabriel Alomar. 
Jaime Ayguadé. 
A'varo Botella. 
Ignacio  Bolívar. 
Odón de Buen. 
Eusebio Carbó,  nuestro. 
Rafael Castro. 

(Sigue en la página t') 
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PUYOL 

CRUJIDOS 

SOLIDARIA OBRERA 
ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI- REGIÓN)*!" 

w, 

'SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS/SSSSSSS'. 

El caudillisimo nos resulta discur- 
sisimo. Perora cada vez que el sacro 
apuntador tiene necesidad  de ello. 

* * * 
El sermón militar último ha sido 

largo y tendido, habiéndolo pronun- 
ciado sentado ante micro, con cua- 
tro libros de buen tamaño en la me- 
sa, y en lectura pasablemente ensa- 
yada. Escena altamente fotogénica. 

* * * 
La afirmación más concluyente ha 

sido: «El futuro es la prolongación 
del presenten. 

Siendo así, a parar los relojes. 
* * * 

Un niño nace viable y con deseo de 
vida. Tiene futuro para continuar 
su presente. Para los veinte años, 
buena tesis. 

* 

Lo malo es que se llega igualmente 
a los sesenta y ocho, grasoso, calvo, 
torpe de movimientos, frío de alma y 
enjuto de sentimientos. 

* * * 
Se puede ser esto o aquello «por la 

gracia de Dios». 
Incluso mendigo por la gracia de 

ídem. 
* * 

Se asegura lo que es, no lo que que- 
remos que sea. 

* * • 
Porvenir de cuervos, cosecha per- 

dida. 
* * * 

«El futuro es la prolongación del 
presente». 

Y la negación del porvenir de Es- 
paña. 

* * * 
El presente español está lleno de 

escarabajos. Dorados o negros, pero 
escarabajos. 

¿Y esto va a ser eterno? La limpie- 
za elimina el escardbajismo. 

* * * 
Fraseología, ditirambismo, profu- 

sión de burbullas jaboneras; he aquí 
discurso sermoneado por un militar 
sin trueno: con flauta. 

Con esos materiales fabríquenme 
ustedes una España grande, ancha y 
alta. 

* * • 
Una afirmación contundente: Es- 

paña se industrializa, y ya exporta, 
a todos los países del mundo, mano 

'///////'V//////////, 

de obra en fuga de la miseria espa- 
ñola. 

* * * 
«El futuro es la prolongación del 

presente.» 
Como deseo de cura no está mal. 

Pero no será verdad tanta... vile- 
za. — Z. 
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c romea ernaciona 
por José BORRAZ 

Hacia la cumbre sin prisas 
LOS «grandes» han llegado rápidamente a un 

acuerdo mutuo en cuanto a la fecha y el lu- 
gar de celebración de la conferencia cumbre 

Este-Oeste. Una proposición de los occidentales, res- 
puesta ambigua y zigzagueante de Kruschev, nue- 
va propuesta de los «grandes» de Occidente y ya 
está: la conferencia cumbre Este-Oeste tendrá lu- 
gar  en  París el  16  de mayo. 

La rapidez inhabitual del acuerdo Intervenido con- 
trasta con la poca prisa en celebrar la conferencia. 
No obstante, los jefes de la diplomacia internacio- 
nal tienen empeño en que ésta tenga lugar. Pero 
se dirigen hacia la «cumbre» sin prisas. ¿Será con 
el fin de mejor preparar las cosas y asegurar el 
éxito de la misma? Tal hipótesis la descartamos 
por inverosímil. Por grandes, sesudos y ceñudos que 
aparezcan nuestros «grandes», nosotros no podemos 
tomarlos tan en serio como para creer en la posi- 
bilidad apuntada. ¿Es que consideran que los pro- 
blemas que en ella han de tratar no son suficien- 
temente urgentes e importantes? No lo creemos; 
mejor que nadie conocen la urgencia y la impor- 
tancia de los mismos. ¿Será acaso que no abrigan 
la más mínima esperanza de resolverlos? Esta nos 
parece la hipótesis más atinada. 

Nuestro criterio se afinca, entre otras cosas, en 
las declaraciones que ya empieza a hacer públicas 
cierta parte de la diplomacia, según las cuales di- 
cha conferencia no servirá para resolver los pro- 
blemas que en ella serán abordados y no .supondrá 
más que un paso adelante en el camino de la dis- 
tensión internacional, mediante ^el cual los jefes 
de Estado podrán hablar entre si sin lanzarse de- 
nuestos ni proferir amenazas. Quienes de tal mo- 
do opinan tratan sin duda de ir quitando alcance 
e importancia a la conferencia cumbre a fin de po- 
ner freno, poco a poco, a las desmedidas ilusiones 
que en ella está poniendo el papanatismo mundial. 
De este modo evitan las reacciones que en las mul- 
titudes  pueden  producir  las  grandes  decepciones. 

Pero veamos: ¿Es que el hecho de que los jefes 
de Estado puedan hablar entre si sin lanzarse de- 
nuestos ni proferir- amenazas resuelve realmente al- 
guno de los problemas que el mundo tiene plantea- 
dos? ¿Es ello, tan siquiera, un inicio de solución a 
los mismos? De ningún modo. Gobernantes y diplo- 
máticos han hablado casi siempre amigablemente, 
incluso en ocasiones en que sus respectivos países 
se hallaban en guerra. Sin embargo, los problemas 
internacionales, lejos .de quedar resueltos, se han 
complicado cada vez más. No comprendemos el por 
qué en esta ocasión, entrando en "juego idénticos 
factores, habría  de  ocurrir  de  otro modo. 

No nos lamentamos, pues, de la lentitud con q:;<\ 
que no creemos en la eficacia de su acción Qt 
conferencia no llegará pronto ni tarde; más es pe - 
sible que con daño. Con daño porque se parte de 
bases falsas y se opera con factores negativos. Uno 
de los problemas más acuciantes y más dramáticos 
que la "humanidad tiene planteados es el de la ame- 
naza de guerra que pesa sobre ella permanentemen- 
te ; es el de la amenaza de exterminio que, cual es- 
pada de Damocles ,hace pesar sobre ella la exis- 
tencia de las armas atómicas en poder de la mayo- 
ría de los «grandes». Para que tales amenazas des- 
aparezcan se impone un desarme general y total. 

El problema del desarme será uno de los trata- 
dos en la conferencia cumbre. Mas, el desarme real, 
base esencial para que sea posible la paz y la co- 
existencia pacifica, no será realizado por acuerdo 
de la citada conferencia. Y ello, pese a la coinci- 
dencia manifestada en la O.N.U. en torno a los 
proyectos presentados en tal sentido por los repre- 
sentantes de Rusia y de Gran Bretaña. Nos lo an- 
ticipa ya cierta parte de la diplomacia que quiere 
ser realista, al significar que los objetivos que pue- 
de alcanzar la conferencia son muy limitados. ¿Có- 
mo hemos de creer nosotros en tal posibilidad si ni 
siquiera creen en ella quienes son promotores y se- 
rán actores de la reunión en cuestión? Nos lo prue- 
ba el hecho de que a los trabajos de la Comisión del 
Desarme, compuesta por diez potencias para exami- 
nar los proyectos presentados en tal sentido en la 
Asamblea General de la O.N.U. y presentar uno de 
carácter general (es sobre esto únicamente que hu- 
bo unanimidad en la citada Asamblea) no se les 
concede la menor importancia. Nos lo confirma el 
que nadie renuncia formalmente a la posesión de 
armas   atómicas,   antes  al   contrario,    se    proyectar 

con 
gentes 

el ejército ni a disminuir su importancia; al con- 
trario, los americanos, por ejemplo, hablan de trans- 
formarlo con el propósito de reforzarlo y de aumen- 
tar la eficacia de su acción eventual. Además, in- 
dependientemente de todas esas pruebas, estamos 
convencidos de que el Estado ni sus representantes 

"" "TOn capaces de cumplir esa tarea, pues por condi- 
ción natural el Estado es generado de absolutismo, 
de autoridad, de imposición por la fuerza, de gue- 
rra, en una palabra. 

La Comis'ón de las diez potencias encargada de 
examinar las condiciones del desarme, se reunirá 
en Ginebra en la sombra y sin publicidad. La Con- 
ferencia cumbre Este-Oeste se reunirá en París en 
plena luz y con gran aparato publicitario. En lo 
que afecta al problema del desarme lo válido será 

"lo que se determine en Ginebra, lo otro no pasará 
de ser propaganda de cara a la galería. Y lo que 
se determine en Ginebra no será conocido por el 
gran publico. Sólo podremos juzgar por los hechos 
y los resultados. Y éstos pueden ser terribles si los 
hombres no reaccionamos a tiempo y no hallamos 
los medios de oponernos eficazmente a la acción 
del Estado y  sus  representantes. 

Recientemente hemos leído unos informes antici- 
pacionistas mediante los que se ofrece una visión 
espeluznante de lo que sería una guerra atómica. 
Más de la mitad de la población residente en in- 
mensas zonas geográficas en las que explotara una 
bomba, quedaría muerta en el acto por los efectos 
de la explosión. La otra mitad quedaría contami- 
nada e iría pereciendo poco a poco en el curso de 
unos meses. La vegetación quedaría destruida y la 
atmósfera viciada, al punto que todo signo de vida 
sería imposible durante más de un siglo. De otra 
parte hemos leído también un examen analítico de 
la forma en que funciona el sistema defensivo u 
ofensivo de los occidentales, mediante el que se de- 
muestra que esa terrible guerra atómica puede ser 
desencadenada por accidente  o error. 

Siendo asi, los peligros que se ciernen sobre la 
humanidad son más acuciantes y dramáticos. Los 
Cementos de destrucción existen y están en manos 
ue gentes altaneras, orgullosas y autoritarias 
lo que los riesgos se centuplican. Y estas 
no están dispuestas a ser desposeídas de esos ele- 
mentos de destrucción, porque con ellos especulan 
para continuar dominando, del mismo modo que 
no están dispuestos a dar paso a una transforma- 
ción social e institucional, que supondría una so- 
lución a este y a otros muchos problemas, porque 
ello llevaría consigo la supresión de las institucio- 
nes que les posibilitan privilegios y Poder. 

Mientras esto ocurre la opinión publica se divide 
-    ¡oh   santa  ingenuidad!  —  en  partidarios  y   ad- 

■ÍLversaxiás de la existencia de armas atómicas.  Para 
" peligros de guerra. Para los otros la existencia de 

dichas armas hace que los peligros de guerra sean 
más dramáticos y acuciantes. En lo que nos con- 
cierne pensamos que en el actual estado de cosas 
las amenazas de guerra, con la existencia de armas 
nucleares o no, permanecen intactas, y que además 
la situación queda agravada con los peligros de la 
guerra atómica, ya sea por error o accidente. 

¿Cómo salir de este atasco? ¿Cómo dar solución 
real a los problemas esbozados, que son los más ur- 
gentes, los más dramáticos, los que más inquietan 
a la humanidad? Imposible hacerlo confiando en los 
proyectos de desarme presentados por «grandes» o 
«chicos», los cuales no pasarán del estadio de pro- 
yectos y de ficción como en tantas ocasiones ha ocu- 
rrido. No los resolverá tampoco la conferencia cum- 
bre ni pueden ser resueltos en ninguna conferen- 
cia de representantes de Estados. No serán resuel- 
tos mientras subsista el Estado. La solución la ha- 
llaremos si encontramos el medio de desarmar del 
aparato del Estado a quienes lo detentan, y de des- 
pertar la conciencia de los hombres, y sobre todo 
la de los hombres de ciencia, a fin de que la ener- 
gía nuclear pueda ser aplicada al progreso humano 
y no a la construcción de bombas y cohetes destruc- 
tores. No es poco el terreno que se ha recorrido ya 
en  este  sentido. 

Por eso la «cumbre.. Este-Oeste, pese a la grave- 
dad de los problemas que en ella serán tratados, 
con prisas o sin ellas, nos deja indiferentes, a con- 
dición de que esa indiferencia, que esa incredulidad 
en la eficacia de tal reunión se generalice y se es- 
tablezca una comunidad de voluntades dispuestas a 
cumplir la elevada misión que dejamos perfilada en 

A geología, la astronomía, la química, la física, tratan de 
los fenómenos inorgánicos. La botánica trata de los fe- 
nómenos orgánicos. La zoología, la fisiiología, tratan de 

los fenómenos vitales. La psicología trata en parte de los fenó- 
menos psíquicos. Y siempre ha sido el signo característico, la 
marca de las ciencias por oposición con las artes, que las prime- 
ras marchaban hacia el conocimiento de las leyes naturales sobre 
las cuales se apoyaban, no solamente para poder comprender los 
fenómenos relativos e indicar sus causas, sino también para pre- 
decir sus reapariciones y sus evoluciones futuras. Una sola cien- 
cia, hasta ahora, no ha podido llegar a proceder de ese modo: 
la ciencia de la historia. Y se puede decir, por consiguiente, que, 
aun ahora, la historia no ha llegado a ser una ciencia, porque los 
historiadores nos han relatado siempre «acciones humanas», pe- 
ro no han sabido mostrarnos la evolución de los fenómenos so- 
ciales realizándose según leyes naturales. Han sentido perfecta- 
mente esta debilidad de su supuesta ciencia, pero han sido im- 
potentes para vencer esa dificultad. 

La historia teológica de los historiadores no ha sentido, es 
cierto, esa falta de carácter científico. Escapaba a las dudas que 
atormentan a los historiadores librepensadores. Bossuet, por ejem- 
plo, escribe la historia como el autor o los autores de la Biblia 
han escrito la del pueblo judío, como Grégoire de Tours ha es- 
crtio su «Gesta Dei per Francos». Según ellos, es Dios quien lo 
ha hecho todo, y la historia debe limitarse a explicar cada vic- 
toria como una recompensa de la virtud y cada derrota como un 
castiao del  crimen. 

Pero, cuando sobrevienen los enciclopedistas, cuando el li- 
brepensamiento triunfa y la ciencia comienza a buscar por todas 
partes las causas y las leyes naturales de los acontecimientos, la 
pero'ejidad de los historiadores se manifiesta abiertamente. 
«¿Qué hacer — se preaunta Voltaire — con esa extraña varie- 
dad de las costumbres, de los usos, de las leyes, de las revolucio- 
nes, cuando todo parece tener un principio: el interés egoísta?» 
Desespera de explicar todo eso. En toda esa masa de revolucio- 
nes que aparece de un extremo a otro del mundo, no descubre 
otra cosa que un encadenamiento de las causas y de los efectos 
«que arrastran a los hombres como los vientos arrastran las are- 
nas y las olas». Para voltaire, «toda la historia no es más que 
un montón de crímenes, de locuras y de desdichas, entre los cua- 
les hemos visto algunas virtudes, algunos tiempos felices, como 
se descubren viviendas dispersas acá y allá en los desiertos». 

i Vienen después los materialistas, como Mirabaud fseudóni- 
mo del barón de Holbach, autor del «Sistema de la Naturale- 
za»), que se esfuerzan por explicar todo eso con ayuda de las 
leyes físicas. «En todos los fenómenos que el hombre nos presen- 
ta, desde su nacimiento hasta su muerte, no vemos sino una su- 
cesión de ca"sas y de efectos conformes con las leves comunes a 
todos los seres de la naturaleza. Todas sus maneras de obrar son 
sensaciones; sus ideas, sus pasiones, sus fantasías, sus acciones, 
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EN TORNO A UNA CONMEMORACIÓN 

Eseqela  Moderna 
en  la Argentina 

ANTES de pasar a la Argentina 
diré dos palabras sobre la con- 
moción que causó el fusilamien- 

to de Perrer en el lugar de Galicia 
en que he nacido. 

En un valle poblado de pequeños 
labradores, de una manera no acos- 
tumbrada se susurraba de algo serio. 

do en una «chacra», por la que pasó 
un fabricante de jabón llamado Pu- 
yol, comprando grasa para una iin- 
dustria que tenía en la ciudad de 
Pehuajó. Comentando con el chaca- 
rero —ambos españoles— unos suce- 
sos allí acaecidos en 1911, trajeron a 
colación el fusilamiento de Ferrer, de 

Puse atención y me di cuenta de que lo que el industrial habló con mar- 
se trataba del fusilamiento de un tal cada indignación. Pero como se trata- 
Francisco Ferrer. A mi padre, que ba de un rechoncho burgués física y 
le gustaba explicarme lo poco que económicamente y mis conocimientos 
sabía   sobre   cuestiones   políticas,   le de lo social se limitaban a la diferen- 
pregunté 

—¿Por qué fusilaron a ese hombre? 
— a lo que contestó: 

—Porque dicen que era un hombre 
muy bueno, pero muy peligroso. 

cia entre pobres y ricos ,1a confusión 
en mí continuó hasta que en la expe- 
riencia y el estudio logré comprender 
que los sentimientos que conducen a 
lo justo como a lo injusto no tiene 

La contestación, dada sin duda por límites en las fronteras que dividen 
:1 partido socialista con el que sim-  a los pueblos y a las clases. 

patizaba, mostraba las dos caras del 
partido, con el que no pude ni sim- 
patizar y del que mi padre se separó 
cuando descubrió su doble faz. 

Más tarde supe que con motivo del 
fusilamiento de Ferrer la FORA pro- 
movió una agitación y una huelga 
general de 24 horas, que encontró un 

V    nuevos ensayos,'y el que nadie se decida a suprimir      los renglones que anteceden. ^ ^~. „¿„ „ J | encontrábanla Ar^ntoa^rabajarf  gran  ambiente  5 

* SALDUBA # 

EL Ínclito historiador griego He- 
rodoto, que vino a nacer en 
la ciudad de Halicarnaso, hoy 

Budrum (Asia Msnor), por el 484, y 
que falleció en Thurium. al parecer, 
hacía el 421 de la Era anterior a la 
nuestra ; que tuvo el gusto de visitar 
Babilonia, el Epiro y la Tracia; así, 
la Macedonia, el Egipto, la Escitia y 
otras regiones del Ponto Euximo y 
del Mar Interior o Mediterráneo ; que 
fué atraído por las curiosidades étni- 
cas ; que mantuvo el interés de con- 
versar con nautas y viajeros; que hu- 
bo de refugiarse en la isla de Yamos, 
y que conoció la frigidez, la intriga y 
el caluroso afecto en torno suyo, dio 
cima a una realización en nueve li- 
bros, poniendo a cada uno el nombre 
de una de las nueve musas o diosas 
de la fábula, cuya obra, en sí, es 
considerada como uno de los monu- 
mentos más preciosos que nos ha le- 
gado la antigüedad helénica, tan lle- 
na de méritos y preseas. Qu¡en fué 
llamado «el padre de la historia»; 
quien, haciendo salvedades, tuvo el 
placer de explicar un buen número 
de leyendas extraordinarias, y quien 
fué señalado por el ilustre retórico 
Longino, de Emeso. como «el más 
homérico de los escritores de la Gre- 
cia», refiriéndose a los habitantes de 
la península de las líneas fluviales 
del Duero y del Tajo, mencionó nue 
el conjunto de los iberos estuvo divi- 
dido en las seis grandes tribus de los 
cinetes, martinis, gletes, elosinos ce- 
leanos y tartessus o tartessos. Los ci- 
netes gozaron de un alto relieve por 
el radio de la Lusitania. Del mismo 
modo, los tarteses o turdetanos tu- 
vieron un fuert» desarrolló por la 
parte de Santi Ponte y por otros sec- 
tores  de la Bética. 

En la reglón aragonesa, las caver- 
nas de Ariza atraen la' curiosidad, 
como asimismo determinadas cuevas 
existentes en otras localidades. Por 
otro   lado,    Albarracín   posee   varios 

signos  y  pinturas,   pertenecientes   al 
género especial del arte rupestre. 

El insigne historiador griego Dioüo- 
ro de Sicilia, de los tiempos de Au- 
gusto, que compuso una admirable y 
meritísima «Biblioteca histórica» o es- 
pecie de historia universal, en 40 
libros, de los que restan quince ente- 
ros y varios fragmentos de los otros; 
que relató los sucesos de los persas, 
las contiendas de los cartagineses en 
Sicilia y otros acontecimientos de las 
pasadas épocas, en cuanto a las pri- 
meras poblaciones de la península 
atlánticomediterránea señaló, con es- 
timados apuntes, que si bien los cel- 
tas, a los comienzos y por cierto pe- 
ríodo, sufrieron los duros inconve- 
nientes de la actitud hostil de los ibe- 
ros, sin embargo, a continuación, esa 
postura vino a ser menos frecuente, 
hallando, en las tribus iberas, una 
mejor disposición de ánimo. Así, el 
estado de contrariedad y desconfian- 
za fué cediendo, progresando las ma- 
nifestaciones de arreglo. Los cruces 
siguieron a los contactos. Y del des- 
arrollo de esa variante, su primera 
expresión principal, por excelencia, 
fué el hecho o broche de oro de la 
Celtiberia. 

Los distintos autores aceptan la 
juntura de los pueblos ibero y celta 
mencionada por Diodoro de Sicilia. 
Ellos no oponen objecciones a la refe- 
rencia de que los dos agrupamientos 
genéricos acabaron por convenir, 
quedando unidos y llevando un solo 
nombre, desde luego, dentro de la 
península. Siguiendo al antiguo his- 
toriador dan, como seguro, el origen 
expuesto de la Celtiberia. Sólo se tra- 
ta de un detalle de alcances. Es, co- 
mo si dijéramos, un asunto de preci- 
siones. Se considera que, en concreto, 
la llamada Celtiberia tuvo un senti- 
do, en cuanto a territorio, de zona 
parcial, más o menos extensa. En esa 
opinión, generalmente sustentada y 
comúnmente   admitida,   la   Celtiberia 

fué el espacio relativo del contacto 
virtual de las dos comunidades, en 
resalte. Se encuentra dentro de lo 
probable que, r; principio, con prin- 
cipal carácter, .' pe tiempo, la uni- 
ficación se cifrara en un radio es- 
pecial. Empero; aunque fuera, en 
realidad, aun. paulatina Tiente, se- 
gún infinidad dé rasgos, signos y ex- 
presiones, la unión se fué extendisn- 
do  a  toda  la península. 

Por las tonalidades de los iberos y 
los    particularismos    de    los    grupos 

por Miguel JIMÉNEZ 

célticos; por las distintas proporcio- 
nes de enlace y por las influencias 
naturales de cada lugar, desde lue- 
go, puede suponerse el mosaico de 
las variedades características de los 
pueblos. En la villa aragonesa de 
Azaila existen los restos de una lo- 
calidad antigua, en cuyas ruinas pa- 
recen predominar los signos propios 
de los celtas. 

Al decir, la familia de los pelendo- 
nes tuvo su desarrollo en torno de la 
sierra de Monoayo. En ese caso, pue- 
de que fuera una tribu de esos po- 
bladores la que vino a fundar el 
asiento establecido donde el Tera y el 
Duero. Fuera lo que fuere, pues el 
misterio suele envolver a las lejanas 
edades, ese asentimiento llegó a una 
notable categoría. Numancla, en su 
progresión, vino a ser el nexo prin- 
cipal de la Celtiberia o una de la". 
localidades más importantes de la 
misma. El fundamento de Bíblilis. en 
Aragón. ' es atribuido a una colonia 
de italiotas. No obstante, puede que 
se deba a los numantinos y, a los 
italiotas, la obra de su florecimiento. 
La localidad de Bíblilis fué cuna del 
poeta   latino   Marcial   (43-104),   autor 

de una brillante colección de epigra- 
mas, de estilo ingenioso y elegante. 

La recia e importante villa de .la- 
ca, es, en su origen, un estableci- 
miento ibero. El pueblo de los jace- 
tanos se extendió por las partes de 
los Pirineos, de la Peña de Oroel y 
de la sierra de Guara. En la cadena 
de macizos de los Pirineos sobresa- 
len los Montes Malditos y, en la Ma- 
ladeta, el pico de Aneto, con sus 
3.404 metros de altitud. La leyenda 
dice que los Montes Malditos deben 
su nombre a que unos determinados 
pastores, con sus rebaños, fueron 
convertidos en piedra. Asimismo des- 
taca, entre otros, Monte Perdiío, con 
3.352 metros de altura. A un costa- 
do se halla la Brecha de Roldan. 
Ella fué abierta, según la leyenda, 
por el famoso caballero, con su es- 
pada Durindaina. Delante se encuen- 
tra el Valle Ordesa, que es parque 
nacional y uno de los lugares más 
hermosos del mundo. En los Pirineos 
existen los pastos comunes, evocados 
por el célebre polígrafo aragonés, 
Joaquín Costa (1841-1911). 

A juicio de Alfonso R. Sanz. la cu- 
na de Viriato fué una localidad ibe- 
rocelta de la región aragonesa. Los 
romanos no procedieron en la anti- 
gua Osea, la Huesca de nuestros 
días, como lo hicieron, en Numan- 
cia, las fuerzas agresoras de la ciu- 
dad riel Tiber. dirigidas por Esc>iión 
el Africano. Hacia 15S5, el genial es- 
critor Miguel de Cervantes compuso 
la obra «Numancia», en la que se en- 
cuentran admirados pasajes. Huesca 
es posible que fuera iniciada por los 
vescitanos, que, al narecer, fueron 
vecinos de los vascones, de los jacce- 
tanos y de los Hergetes. En la ciudad 
sertoriana existió una escuela supe- 
rior para jóvenes celtíberos. 

Ayerbe. otrora, tuvo el nombre de 
«Ebelinum... Barbastro. al Vero, fué 
la «Bergiduna» en la Tarraconsnse o 
Hispania   citerior.  La   Hispania   ulte- 

rior, o distante de Roma, compren- 
dió la Bética y la Lusitania. Las pro- 
vincias romanas fueron, por lo gene- 
ral, de vastas dimensiones. En Ru- 
sia existieron las zonas históricas, re- 
consideradas, y los ?obie.nos de Kar- 
kov, Minsk, Kerson, Tver, Novgorov, 
Kiev, Kasan, Smolensk, Kaluga y 
otros, similares, en aspectos, a las 
nomarquías griegas, a las actuales 
provincias españolas y a los depar- 
tamentos franceses. Provincia supone 
espacio, territorio y esfera de activi- 
dades. Región, de «regio», quiere de- 
cir territorio o zona. «Regionalis» in- 
dica lo provincial o regional, y «re- 
gionaliter» significa por regiones o 
provincias. Las regiones esoañolas 
equivalen a las provincias galas de 
Lorraine, Languedoc. Orléanais, Au- 
vergne, Bretagne, Provence, Bourgo- 
gne, Normandie. Alsace, Guyenne, 
Poitou. etc. Así, en Italia, a Venecia, 
Lombardía. Abruzzos, Lacio, Umbría, 
Toscana, Sicilia, Liguria. Emilia. Pu- 
lla, Campania y otras. Y, del mismo 
modo, en Alemania, a Badén, Prusia, 
Baviera, Palatinado. Suabia. Wur- 
temberg, Sajonia, Mecklemburgo, et- 
cétera. 

Donde el Huerva, que viene por 
las planas de Maria, y el Ebro, que 
es el río de los iberos, una tribu ibe- 
ra se detuvo, fundando el antiguo 
establecimiento. Aunque en el ángulo 
agudo, el remoto asiento debió ha- 
llarse situado, más bien, a la orilla 
del Ebro, ya aue las partes harto 
añejas de la ciudad se encuentran 
por el sector de la calle del Sepul- 
cro. Habiendo adqu!rido una impor- 
tancia de crecimiento y energía o 
impelencia, nuevos puestos fueron 
originándose por el Huerva, el Ga- 
llego, el Jalón y el Barranca. La fun- 
dación principal tuvo el nombre de 
Salduba. Ahora bien, en la exten- 
sión, puede aue el territorio llevara 
el mismo titulo. Ello no es nada ex- 
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colonia española y también en la ita- 
liana y en la que tomaron parte bur- 
gueses como el antes citado. 

Para describir la obra e influencia 
de las escuelas modernas en la Argen- 
tina no soy de los mejor informados; 
pero en cuanto que otros mejor do- 
cumentados no lo hagan, diré lo poco 
que de ello conozco. 

Los anarquistas y simpatizantes es- 
pañoles allí radicados así como los 
argentinos e italianos, en proporción 
los franceses y de otros países toma- 
ron a pecho la obra de la Escuela 
Moderna. Una segunda corriente fa- 
vorable a esta obra que no era de 
anarquistas, la componían maestros, 
hombres de letras y gente acomodada, 
por aversión a la enseñanza patriote- 
ra que se daba en los colegios del 
Estado. Para apoyo de esta corriente 
siguieron funcionando algunas escue- 
las ilegalmente, que yo sepa, la de 
Punta Alta y ciudad Tres Arroyos, 
provincia de Buenos Aires, hasta 1934. 
La más grande que conocí fué la de 
Rosario, con capacidad para 400 alum- 
nos y una suntuosa biblioteca soste- 
nida por los ferroviarios adheridos a 
la PORA. La más campera y román- 
tica se encontraba en el pequeño pue- 
blo de San Cayetano, edificada y sos- 
tenida por chacareros que trabajaban 
pequeñas parcelas de tierra, en su 
mayoría españoles. Esta escuela, como 
otras, vio sus puertas cerradas por la 
reacción; pero aquellos campesinos 
con una tenacidad ejemplar volvieron 
a abrirla. La más perseguida fué sin 
duda la de Avellaneda. Cuando en 
,1917 creyendo pasada la noche de lo- 
bos en aue se debatía el movimiento 
desde 1910, se preparaba para dar lec- 
ciones en un pequeño local en el nú- 
mero 111 de la calle Pavón, pero la 
policía cerró de nuevo sus puertas 
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